La Doctrina de los doce Apostóles 
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Antigüedad. 

La Doctrina de los doce Apóstoles, más breve y co¬ 
rrientemente llamada por su nombre griego la Dutachi 
(.pronúnciese Didajé), es, a lo que parece, el mas an - 
guo escrito cristiano, no canónico, anterior incluso a a 
gunos libros del Nuevo Testamento Librillo de brevisr 
mo contenido, que puede ser materialmente leído en bre¬ 
ves minutos, fué altamente venerado en los siglos prime 
ros de la Iglesia y ejerció tal influencia en la primitna 
literatura cristiana que apenas hay obra que no guardt, 
manifiesto o implícito, algún rastro suyo Modernamen¬ 
te en los años que van desde su descubrimiento, i a 
largos siglos de olvido, la Didaché ha dado ungen a in¬ 
contables estudios, discusiones y controversias. Su bi¬ 
bliografía pudiera llenar largas paginas. Ademas, por 
muy significativa paradoja, una obra ajena totalmente 
a la literatura, es la que abre la historia de la literatura 
cristiana. Dignamente, por cierto, cuando conocedor tan 
eminente como Bihlmeyer califica ;la_ Doctrina Apostolo- 
rum como “perla preciosa de la primitiva hteratui a cris¬ 
tiana y el hallazgo más valioso queden este terreno se ha 
realizado en los tiempos novísimos 


Testimonios. 

Los testimonios de la antigüedad cristiana sobre la 
Didaché son muv numerosos. Y digamos, ante todo, que 
escrito este breve y viejísimo catecismo cuando aun no 
se había cerrado el ciclo de la revelación y faltaban, por 
otra parte, no ya años, sino siglos hasta lijarse la lisia 
de Escrituras que reconocería la Iglesia por divinamen¬ 
te inspiradas, fué uno de aquellos libros que anduvie- 


1 lv, llíii LMEYEB, T)ic Apofitalvichm p. xui, 
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ron largo tiempo rondando el canon, admitidos como 
inspirados por unos y rechazados por otros, hasta que, 
lentamente, pero con divino instinto que hay que admi¬ 
rar, la conciencia general de la Iglesia los abandonó de¬ 
finitivamente, dejándolos fuera del número de aquellos 
autores, “cuyos escritos, divinamente inspirados, han 
constituido para nosotros, como una fortaleza de nues¬ 
tra salud, el canon de salubérrima autoridad” 2 . 

Dando por sentado, como a su debido tiempo vere¬ 
mos debe darse, la prioridad e independencia de la Di- 
claché respecto a la llamada Epístola Barnabae, el autor 
de ésta sería el primero que refundió para su obra par¬ 
te de la Didaché (Epist ., 18-20 = Did.. I-IV.)* 

Hermas, que como profeta y apocalíptico no parece 
debía echar mano a libro humano o terreno, no se des¬ 
deña, sin embargo, de tomar a la Didaché su mandamien¬ 
to sobre la limosna y trasladarlo a uno de los suyos 
(Mand. 11, 4-5 = Did., I, 5). Hermas escribió su Pastor 
hacia el año 140. Fecha y citación tienen aquí su im¬ 
portancia. 

Los grandes maestros alejandrinos, (demente 3 y Orí¬ 
genes 4 , tuvieron en alta estima la Didaché, y la citaron, 
probablemente, como Escritura. 

El autor del tratado De virginitate, obra atribuida a 
San Atanasio, toma de la Didaché la fórmula de bendi¬ 
ción del pan en la comida ordinaria (De virg., XIII — 
Did., IX, 3-4). 

Eusebio de Cesárea, a los comienzos del siglo IV, en 
el pasaje célebre de su Historia de la Iglesia, en que es¬ 
tablece el catálogo de los libros del Nuevo Testamento, 
los divide para su tiempo en tres categorías: los admi¬ 
tidos unánimemente como inspirados ^sXofoúgevos), los 
discutidos, es decir, admitidos por unos como inspirados 
y rechazados por otros (ávTtXeyó¡j.Eva), y los unánimemente 


2 San Agustín, De doctrina christiana, IV, 6, 9. 

3 Las citas de Clemente Alejandrino son: Protréptico, 10, 108; Peda- 

qogo, II, 10; III, 12 = Did., II, 2; Stromata, I, 20 — Did., IIL 5 ;• Quis 
'dives salvetur, 29 = Did., IX, 2. La cita de Strom I, 20, dice: Contra igi- 
tur se iniuste gerit qui sibi tmtrpavU ea quae sunt Barbarorwn et. tatnq'uam 
propriam» iaotaivs, suam augens gloriam et ementiens veritat&m: is fur 
dictas est a Soriptun'U. Didt itaque: Pili, ne sis mendax, d&dwoit eniin 
mendackbm ad fwrtum. La expresión r¡ ypacpT), Scriptivra, se refería ordi* 
nariamente a la cita de la Diduohéj sin embargo, según la demostración 
de O. StáWin (autoridad máxima en cuestiones clementinas), la cita de 
Clemente se refiere a lo, 10, 8, alegado inmediatamente antes (ZntW, 14 
[1913], p, 271 s.,). Nota de Bihlmeyer, o. c., p. xvi. Ignorando las prue¬ 
bas de O. Stfililin, conservo la* impresión de que la cita se refiere a lo-Que 
sigue, y, por tanto, a la Didaché. La manera de introducir la cita: Dicit 
itaque”, me parece decisiva. n-i ttt m. 

4 Las citas de Orígenes son; De ]w%n.cipvis f III, 2, 7 = Mui,, ílí, lu , 
Hoin. 6 in Jlidie. = Did., IX, 2, 
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rechazados por espurios (vófloi). Ahora bien, «'ñire los 
nothoi o espurios hay que contar los Hechos de Pablo el 
llamado Pastor, el Apocalipsis de Pedro, a los que hay 
que añadir la que corre como Carta de Bernabé y las que 
se llaman Doctrinas de los Apóstoles (AtSa/.od xoiviTtoaTÓXwv). 
Tal es la primera mención del título explícito, en Pales¬ 
tina, puesto, por cierto, en un plural que nos sorprende, 
y que Rufino, traductor de la Historia Eclesiástica de 
Eusebio, vertió en singular: Doctrina Aposiolnrnm . 

El Pseudo-Cipriano (De aleatnribus. IV), contempo¬ 
ráneo de Eusebio, cita también por su título la Didaché, 
e igualmente en plural: ln Doctrinis Apostnlorvin est: 
Si quis fbater ... (Did., XIV, 20, y XV, 3). Es la primera 
cita en Occidente. 

Para San Atanasio, por el año de 367, fecha de su 
XXXIX carta festiva, la Didaché no entra ya en el nu¬ 
mero de los escritos canónicos, sí en el de aquellos otros 
que pueden ser útiles para quienes pretendan inü íarse 
en la piedad cristiana, es decir, para la instrucción de 


los catecúmenos. , , , 

El Sgntagma doctrinae ad monachos, obra atribuida 
a San Atanasio (PG 28, 835), y la Professio ftdei meae- 
nae o Didascalia CCCXVI1I Patrum, que depende del Sin¬ 
tagma (PG 28, 1638), utiliza también la primera parte 
de la Didaché (I-IV). 

Volviendo otra vez a Occidente, una extraña e inte¬ 
resante sentencia, que la Didaché (I, 6) alega como di¬ 
cho del Señor (zi^r¡yy.i, dictum est) : Sude en tus manos 
tu limosna, hasta que sepas a quién la das”, fue cono¬ 
cida por San Agustín y, por su medio, atravesó la Edad 
Media, de Casiódoro a San Gregorio Magno, de éste a 
San Bernardo de Glaraval y otros más oscuros . 1 ode¬ 
mos, pues, creer que este humilde catecismo anduvo al¬ 
guna vez—y no es pequeño honor—en manos del grande 
Obispo de Hipona, seguramente en el texto de la vetas 

versio latina. . 

La Didaché, como primer esbozo de ordenación ecle¬ 
siástica, sirvió de molde para una serie de escritos cano 
nicos o disciplinares que surgen en los siglos siguientes 


5 Ers., HE, SO, 25, 4, y Rufino, HE, 05, $É Schwartz-Mommsen, E 

“ Tal dicllh del Señor, transmitido oralmente y que no consta en el 
Evangelio escrito, se llama ápraphon Este de la HWnoM parece Mttr u 
pugna con el otro que trae el libro de los Hechos (20. o5) j San Rabio 
atribuye al Señor: “Mayor dicha es dar que recibir . el 

de Did., I. 6, cf. A. CASamassa, 1 Padn Apostate », p. IX Ui *fa*m** 
de San Agustín son : ln Ps., 102, 12, y ¡n Ps., 46, 17 (PE o7, - y 

19W,). 
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(del III al V), y empiezan por tomarle, con leves va¬ 
riantes, el propio título. Tal la Didascalia o Doctrina ca¬ 
tólica de los doce Apóstoles y santos discípulos del Se¬ 
ñor (siglo III), los Cánones eclesiásticos de los suntns 
Apóstoles, llamada también Constitución de la Iglesia de 
Egipto (siglo IV), que “tritura y absorbe” (Leclercq) los 
cuatro primeros capítulos de la Didaché, y las Constitu¬ 
ciones Apostólicas, obra de la segunda mitad del siglo IV 
o comienzos del V, cuyo libro VII, 1-32, es una refundi¬ 
ción, ampliación unas veces, adaptación otras, de la Di¬ 
daché íntegra 7 . 

A$í absorbida en estas obras, que representan natu¬ 
ralmente estadios más avanzados de la evolución litúr¬ 
gica y canónica de la Iglesia, la Didaché pierde su origi¬ 
nalidad o, por mejor decir, queda rezagada en su mis¬ 
ma arcaica originalidad y termina por desaparecer, sin 
dejar apenas huella perceptible, del horizonte de la lite¬ 
ratura eclesiástica de los siglos medios. Todavía el año 
1093, la copia en Constantinopla un notario de nombre 
León: pero en el siglo XII, Zonaras, comentando la car¬ 
ta XXXIX de San Atanasio, desconoce ya la Didaché y 
la confunde con las Constituciones pseudo-clementinas. 


Versiones. 

Prueba de la primitiva aceptación de la Didaché son 
las varias versiones antiguas de que se tiene noticia: 
copta, árabe, georgiana y latina. La versión capta se re¬ 
monta al siglo \, y se conoce de ella un fragmento (Did., 
X, 3-XII, 1), conservado en el papiro de Oxirrinco, 
n. 9.271. Fué publicada primeramente por Horner en 
JThS, XXV (1924), pp. 226-230, y luego por Schmidt en 
ZntW, XXIV (1925), pp. 84-91. El fragmento copto es 
particularmente notable, porque contiene, al igual que 
las Constitutiones Apostolicae, VII, después de las ora¬ 
ciones eucarísticas (I)id., IX y X), una fórmula también 
eucarística o de acción de gracias para la bendición del 
crisma, que no se encuentra en el texto griego de la Di¬ 
daché del códice de Jerusalén. 

El famoso abad Scbnudi (t 466), fundador del Mo¬ 
nasterio Illanco de Atripe, utilizaba la Didaché en sus 
exhortaciones a los monjes, y en su Vida, traducida al 


‘ Ijíi Didascalia et constitutiwies A})osl-olwii<nL fuó publicada por P. X, 
I'ünk (1905). En el libro VII de las Constitutiones se subrayan los prés¬ 
tamos de la Didaché. Para una idea general sobre esta literatura cañó* 
m<-Uj ef. Altaneu, Pairólo f/ie , p. 25 ;ss, 
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árabe, hay una refundición de Did., I-IV. El texto ára¬ 
be, traducción del copto, fué publicado por Amelinau en 
1888; por L. E. Iselin, en 1895, en TU, XIII, 1, y por 
Benigni, en Didnchó coptica, en 1898 s . La versióñ geor¬ 
giana fué hecha sobre el texlo griego por los años de 
430-440 por un obispo llamado Jeremías 9 . 

La más interesante para nosotros es, naturalmente, 
la versión lalina, que debió de ser muy antigua, pues la 
suponen las citas del Pscudo-Cipriano' de aleatoribus, las 
del de scbismate Donatistarum de üptato de Milevi y de 
San Agustín. Lo que de ellas se conservan son dos frag¬ 
mentos del códice de Melk (Mellicensis 91 í), que perte¬ 
nece al s ; iglo XI, y contiene Did., I, 1-3, y II, 2-6. Fueron 
publicados por vez primera por Bernardo Petz en su The- 
saums unecdotorum novissimus (1721). El códice de 
Melk fué identificado por O. Gebhardt y nuevamente pu¬ 
blicado en TU (II, 1-2, Prolegomena, pp. 277-78) en 1884. 
Otro fragmento importante (Did., I-VI) fué descubierto 
por J. Schlecht en el códice Mónacerisis 6.264 (olim Fri- 
singensis 64) y por él publicado con facsímil en 1900. 
La publicación de Schlecht despertó vivo interés entre 
los eruditos, y el mismo sabio dedicó el año siguiente a 
la Didnché un extenso estudio literario, histórico y litúr¬ 
gico: Die Apnstellehre in der Litnrgie der katholischen 
Kirche (Freiburg 1901) 10 . 


Descubrimiento. 

La Didaché durmió callada largos siglos en el ma¬ 
nuscrito ejecutado por el escriba León en Constantino- 
Pja y en algún otro raro códice de los monasterios me¬ 
dievales de Occidente, hasta que en 1875 la descubrió, 
en la biblioteca del Hospital del Santo Sepulcro de Cons- 
tantinopla, el arzobispo griego, metropolitano que fué lue¬ 
go de Nicomedia, Filoteo Briennios (Philotheos Bryen- 
nios). El códice contiene además íntegras las dos cartas 
de San Clemente Romano y la llamada Epístola Barna- 
bae. Ocho años después, en 1883, el mismo Bryennios 


s Sobre Scbnudi, el' Duchesne. Histmre ándenme ée V,Eglise, t. II c. 14. 
Atripe es un pueblo del Alto Egipto situado en los alrededores de Alvhmin, 
que debe toda su celebridad al famoso monje Sclmudi, quien construyó allí 
en el siglo, iv el Monasterio Blanco (DGrHE, t. V, 133,). 

9 Cf. Per ADSE, Di& Lehre der &wolf Apostel in der geergischen tXb&í'Ue- 
ferxrng, en IZntW 31 (1932), pp. 111-116. 

19 Of. Die lateinische Übersetzung der Dbdkwhé, critisch v/nd sprachlich 
untermeht... von Leo Wohleb, en “Studien zur Gescbichte und Kultur des 
Altertums” (Paderborn 1913¡). El texto de J, Scbelcht fué reimpreso por 
Lietzmann en sus Kleme Texte, 


2 
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publicaba en Constantinopla la editio princeps de la Di- 
daclié con este título que traducimos: “Doctrina de. los 
doce Apóstoles, ahora por vez primera publicada, según 
el manuscrito jerosolimitano, con introducciones*y no¬ 
tas por Filoteo Bryennios, metropolita de Nicomedia” 11 . 
Era—repitiendo el dicho de K. Bililmeyer-—el más .valio¬ 
so hallazgo de los tiempos modernos en el terreno de la 
primitiva literatura cristiana. Un nuevo texto, venerable 
sobre cualquier otro por su antigüedad, volvía a ver la 
luz del día. Un nuevo campo de exploración se abría a 
la ávida curiosidad moderna. Un pedazo palpitante de la 
vida de la primitiva Iglesia se ofrecía también a la co¬ 
mún edificación cristiana. De ahí los incontables estu¬ 
dios que* han pululado en torno a la Didaehé, examinada 
por todos sus costados, mirada y vuelta a mirar a toda 
clase de luces. 

Con ánimo de inteligencia, cuan plena podamos al¬ 
canzar, con pía curiosidad por saber de la vida de la más 
remota generación cristiana, la que se da la mano con 
los Apóstoles y por éstos con el Señor, con deseo antes 
de edificación que de controversia (que tan poco ama¬ 
mos), vamos también nosotros a acercarnos a este vene¬ 
rable documento de nuestros orígenes cristianos, dando 
una ojeada general a su contenido, y situándole, en cuan¬ 
to cabe, dentro de su circunstancia de tiempo y espacio. 


Título. 

El título de la Didaehé se ofrece bajo doble forma 
en el códice de Jerusalén: una, breve: Doctrina de los 
doce Apóstoles, y otra, más desarrollada: Doctrina del 
Señor (dada) a las naciones por medio de los doce Após¬ 
toles. La cuestión de cuál sea el título auténtico y pri¬ 
mitivo es realmente secundaria. Corrientemente se con¬ 
sidera tal el segundo, de la forma ampliada, y se tiene 


11 He aijiuí la portada en su texto original: Aiáx/r, tcov SíoSexx iizoa- 
tóXmv ly. tou esporo Xufju— txou x sí ?°YP , * c i ,0X> vuv TC?ñ>TOv éx8i8o;¿£V7) (¿etx 
Ttf.oXEyoji.EVíov xal tn¡¡Íekú(JstoV ú~o 9 iXo0eou fjptswiou [A7)Tpon:oXit , o'ú Nixo- 
{i.7j8iac. Ev xovaTavTt.vo7TaXet. 1893. De las ediciones sueltas de la Didaehé 
{aparté las incluidas en las colecciones de Patrum apostolioorwm opera) 
merecen destacarse; Harnack (Leipzig 1884, reimpresión en 1895 [TU, .II. 
1-2]; Fh. Scmafft (New-York 1885, 3. a ed., 1889) ; F. X._ Fdnk (Tubinga 
1887) ; J. Rendel Harris (Baltimore y Londres 1887), con facsímil del 
códice de Jerusalén; E. Jagquier (París 1891) ; J. M, Minasi (Roma 1891) : 
G. Rauschen, Florilegmm Patristicuvi, I (Bonn 1904), 2. a ed., 1914; nueva 
recensión en Fl. P., I (1940), por Theodorus Tílauser; H, Lietzmann, 
Kleine Texte, n, 6 (Bonn 1904), 2. a ed., 1914, 
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el primero por una cómoda abreviación. De hecho, la 
abreviación es aún mayor en las citas antiguas, donde 
se llama al librillo sencillamente Doctrina o (Doctrinas) 
de los Apóstoles, como nosotros decimos, sin más. Dida * 
ché 12 . 

Como quiera qrue sea, uno u otro título pudo ser su¬ 
gerido por el pasaje de los Hechos de los Apóstoles (2, 42) 
en que se nos cuenta de los primeros fieles—los de la 
comunidad de Jerusalón —que perseveraban en la doctri¬ 
na de los Apóstoles y en la vida común, en la fracción 
del pan y en las oraciones. Las naciones a quienes se di¬ 
rige esta doctrina del Señor dada por ministerio de los 
Apóstoles, son los cristianos venidos de la gentilidad, se¬ 
gún el uso paulino de la palabra eOvog, nación; pero tam¬ 
poco hay inconveniente en extenderlo a todas las gen¬ 
tes, conforme al mandato del Señor a los mismos Após¬ 
toles: Marchad ¡j enseñad a todas las naciones 13 . 


Los nos Caminos. 

* •• t ' oc ^ r * na /I ue se presenta a estas naciones o gen¬ 
tilidad es la más elemental, de orden práctico o moral 
requerida para la iniciación cristiana. Tal es la primera 
parte de la Didaché, llamada Doctrina de los dos Cami- 
nos U-VI). Bajo la alegoría, elemental y antiquísima, de 
los dos caminos 14 , se le van proponiendo al catecúmeno 


P : Casamata esta nota sobre la variedad del titulo en las 
tcúv 5CT oavóXffiiV! Atanasio, Carta festiva, 39 • Pseudo-Atan 
Sypmsss S, Sahptwrae (Migue, PL 28, 431) ; NicEforo de Constantinoplíl 
fflítfffi ln J’’ , 10 8«— Ttov áTtoaxóXoiv: Eusbrio 

Ree lTOBv en* f e las Esontutns (s. vi), que en el ,-ód. París, 

AnaWa-i,, n otros sigue a las Qmestian.es et respondones, de 

Anastasio Sinaita (cf, E. Preuschen, i nálecta, IT ¡Tübingen 19101 p 69) 
Iloetrina ípastolorum: Rufino, HE, III, 25; cód. Mellüjksis 914(olim q! 

Df lf' oc *rma Apostolomm : cód. Monacmsis 6264 (olitn Frisin- 
J ne'U ?• ^'—pootrmae Apastolorum.: Adversas aleatores, 4 
< t- ( >4l. 2, 1,3; Eph. a 1 ; Mt. 28, 19 
" Lüs griegos la conocen desde Heslodo; 
es llín.fv'ethi f ual 1 ui í ra tomarla aun a montones, pues su camino 

mnrt-tn?, y - á ^ de nos °tros; frpnte a la virtud, empero, los dioses in- 

émnináda P , S4 el KUdur ’ ? ues la senda 0 ue a ella conduce es larga y 
& i J 0 d f ÍSÍ, en ,- sus eomienzos; nías, una vez que se llega a la cima, se 
287 ^ 299 ?vl “' * «te, aunque en si sea difícil” (Los trabajos y los días, 
«An-Iel lS0 - S fa “ 0sl ™» 8 <I ' ,e lue S° emergen en toda la literatura grie- 
ga Sócrates mismo los comentó (Jen., MemorabiUa, II 1, ,20). Luego los 
sofistas desarrollaron el lema de Hércules en el cruce de caminos, que se 
pi estaba bien a una de sus brillantes epidmxei « (Jen., Mam , TI • 1 ->l) 

Naturalmente, el anónimo catequista no tuvo por qu,4 ir a buscar el agua 
a tan remotas fuentes, que, sin duda, desconocía, pues tenía a mano la misma 
imagen en el Evangelio (Mt, 7, 131T5,). En el Antiguo Testamento es tam- 
bien frecuente I.a desarrolla el salino 1, 6, y del camino de la vida y de la 
muerte babla el profeta Jeremías (21, 8). La imagen se prosigue en la lite- 
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los preceptos de la moral natural y de la perfección 
evangélica: Ante todo (upcoTov), el amor de Dios, y luego, 
el amor del prójimo como a sí mismo. Mas a renglón se¬ 
guido, el anónimo catequista nos abre el Evangelio y nos 
recita un largo pasaje del sermón de la Montaña, un ver¬ 
dadero centón de Mt. 5 y de Le. 6 15 . Por desgracia, la 
tradición textual no es aquí unánime y omiten el frag¬ 
mento o perícope III, 1-6, la versión latina, la arábiga, 
los Cánones Apostolorum y la perífrasis del Pseudo-Bar- 
nabas. Todavía, sin embargo, está suficientemente ates¬ 
tiguado (Pastor de Hermas, Mand. II, 4-6; para poder 
afirmar que formaba parte de la primitiva Didaché. No 
jmede negarse que suprimido III, 1-6, el texto presenta 
una andadura más expedita; sin embargo, no tenemos 
derecho a suprimir en una obra antigua todo lo que, a 
nuestro juicio, estaría mejor dispuesto de otro modo. El 
centón evangélico está intercalado como explicación y 
perfección del precepto 'del amor al prójimo; pero no 
hay dificultad mayor en admitir que la intercalación es 
primitiva o, en todo caso, antiquísima. 

Perfección evangélica, otrosí, el universal precepto de 
la limosna: 

“Dale a todo el que te pida y no se lo reclames, pues 
a todos quiere el Padre que se les dé de sus propios do¬ 
nes” (III, 5); si bien luego se limita un tanto por el di¬ 
cho—no escrito—del Señor, por el que se nos recomien¬ 
da discretamente: 

“Sude tu limosna en tus manos hasta que sepas a 
quién das” (III, 6;. 

Santa hermandad, pues, de largueza y discreción, pri¬ 
mer rasgo de equilibrio que nos hace amable el alma de 
este viejo catequista y parece convidarnos a que nos sen¬ 
temos también nosotros entre los catecúmenos a quienes 
adoctrina. Mansamente, y sin exorno alguno, va dejan¬ 
do oír los nuevos mandamientos, ampliación de aquella 
áurea regla ya sentada: 

“Todo lo que no quieras que se haga contigo, no lo 
hagas tú tampoco a otro.” 


ratura cristiana dal siglo iv: San Ambrosio, /ii P8,, 1, 25 (Migne, PL 14, 
933) : San Jerónimo, EpUt., 14S, 10. Cf. Norden, Die antike Kun.stpro- 


sa, II, p. 477 

15 Aquí, mejor que en ninguna otra parte, se comprueba.la exactitud ae 
la observación de B. H. Streeter (The Fo>wr G-ospels [1924], p. 511 t ) . 
“Ignacio de Antioquía y el autor de la Didaché se apoyan sobre Mateo, 
como un predicador sobre su texto”. Lamento no conocer la obra The New 
Testament in the Apostolio Fathers (Oxford 1909). Cf. Granmaison, Jésui 
Christ , I, p. 57. Sí, en cambio, la interesante obnta de L. Cerfaux ha 
voix vivante de VEvangile cvu debut de VEglise (1946,). Sobre este pasaje 
de la Didaché, pp. 166-8. 
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Consiguientemente: “No matarás, no fornicarás, no 
corromperás a los jóvenes, no cometerás adulterio, no 
robarás... No aborrecerás a hombre alguno, sino? que a 
unos los reprenderás, por otros orarás, a otros amarás 
más que a tu propia alma o vida” (II, 2-7). 

Sin duda, los hombres a quienes el catecúmeno ten¬ 
drá que amar más que a su propia alma, es decir, por 
encima de su propia vida, son sus hermanos en la fe; 
sin duda se establecen, como no podía ser menos, cate¬ 
gorías de trato y comportamiento respecto al prójimo; 
pero ya se columbra un alborear de mundo nuevo cuan¬ 
do se le veda odiar a nadie y se le manda que todos en¬ 
tren en ,el ámbito de su interés por el deseo de su me¬ 
joramiento y por la oración en favor de ellos. 

De pronto, el preceptor se convierte en padre, y los 
nuevos consejos se encabezan con la apelación de hijo 
mío. Hay aquí, aparte este acrecentamiento de intimi¬ 
dad entre catequista y catecúmeno, un progreso percep¬ 
tible en la marcha de la instrucción y formación del nue¬ 
vo cristiano. Ahora se ataca la raíz misma de los peca¬ 
dos : Las pasiones de la ira, la codicia o concupiscencia, 
la avaricia, la vanagloria, la arrogancia; a las que se 
oponen una serie de virtudes auténticamente cristianas: 
La mansedumbre, la paciencia o largueza de ánimo 
(ixaxpoOugíx), la compasión, la inocencia, la reverencia a la 
palabra de Dios, la humildad y la resignación a las dis¬ 
posiciones divinas, “pues sin ordenación de Dios, nada 
sucede” (III, 1-10). 


La concisión con que están aquí anotados vicios y 
virtudes nos da la impresión de hallarnos ante unos 
apuntes que el catequista ampliaría de viva voz, que es 
la que constituye siempre la auténtica catcquesis. 

Como quiera que sea, si volvemos otra vez la vista a 
estos capítulos II y 111 de la Didaché, que son, en ver¬ 
dad, un impresionante desfile de crímenes y pecados, pa¬ 
rece innegable que el catequista está mirando al mundo 
pagano del que acaba de salir el catecúmeno y del que 
ha de separarle para siempre la muralla infranqueable 
de la moral cristiana. Ksta impresión se corrobora y con¬ 
vierte en certeza si saltamos al capítulo V y nos pone¬ 
mos a la vera del camino de la muerte y examinamos 
quienes andan por él: 

, “El camino de la muerte es, ante todo, malo y lleno 
do maldición: asesinatos, adulterios, codicias, fornica¬ 
ciones, robos, idolatrías, magias, hechicerías, rapiñas...” 

Camino que siguen “los perseguidores de los buenos, 
los aborrecedores de la verdad, los amadores de la men- 
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tira, los que desconocen el galardón de la j usti ” a -’ lo J 
asesinos de sus propios hijos, los que corrompen p< r 
aborto la criatura de Dios, los que rechazan de si al po- 

brC 'sÍn que pueda demostrarse dependencia literaria del 
autor de la Didache respecto al famoso capitulo 1, 
iie la Epístola a los Romanos, es evidente que el anóni¬ 
mo catequista ha contemplado con horror el ^smomun- 
du pagano en espantable descomposición, que contera- 
pOTSókol ,1,- las naciones, y que en ese - 

ser del mundo—ha de vivir el cristiano de la Dtoüe/ie. 
Con cada uno de sus mandatos y prohibiciones, los de 
camino d¿ la vida como los del camino de la muerte, «1 
catequista quiere llevar a-cumplimiento aquel precepto 
i, enseñanza del apóstol Santiago cuando, escribiendo a 
una o varias comunidades, en situación no muy di. 
la de esta de la Didaché, les pone la cifra y suma de la 
religión pura y agradable, a Dios ladre, aparte la can 
dad para con el prójimo, en conservarse incontaminado 
del mundo (Iac. 1, 17). 

El capítulo IV señala un nuevo y bien perceptible 
avance en la instrucción del catecúmeno, pues se le van 
a dictar los deberes para con la comunidad de que I a 
sará a ser miembro vivo por el bautismo. Aquí sopla ya 
un aire nuevo y oímos palabras nuevas y alentamos vida 
? mundo nuevo. Es el mundo v la vida de los santos que 

forman la Iglesia: , 

“Hijo mió, te acordarás noche y día del que^te habla 
la palabra de Dios, y le honrarás como al Señor. Por¬ 
que donde la Señoría es anunciada, allí esta el se- 

EÍ cristiano amará la compañía y trato de “los san¬ 
tos”; fomentará la paz y unión; será justo en juzgar y 
corregir...; generoso en la limosna, “no teniendo nada 
por cosa propia, pues si en lo inmortal os comunicáis, 

¡ cuánto más en lo mortal!” , 

El temor de Dios, la caridad, la sumisión, serán tos 
lazos que tendrán unidas la familia cristiana, padres, hi¬ 
jos y esclavos. Toda hipocresía ha de ser aborrecida. Se 
cumplirán fielmente los mandamientos del Señor, y caso 


de infringirlos: 

“Confesarás en la reunión de los fieles tus pecados 
y no te acercarás a tu oración con conciencia mala. Este 
es el camino de la vida” (IV, 14). 

El camino de la muerte se describe rápidamente 
(c. V), y ya hemos aludido a él. Una breve indicación 
sobre ia estima en que ha de ser tenido este “camino de 
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la doctrina” y alguna otra prescripción (c. VI) cierran la 
primera parte del precioso catecismo. El íntimo enlace 
entre ésta y la que sigue—liturgia del bautismo y euca¬ 
ristía—nos lo asegura el texto mismo: 

'‘Acerca del bautismo, bautizareis de esta manera: 
Después de decir previamente todas estas cosas...” 

Es decir, después de la instrucción catequética con¬ 
tenida en la Doctrina de los dos Caminos. 

No obstante la evidencia que había de dar ese texto, 
se ha supuesto por críticos de nota que esta parte de la 
Didaché anduvo suelta e independiente con el título de 
Doctrina de los dos Caminos, y aun que existió antes que 
la Didaché Cristiana otra judaica, especie de manual que 
emplearían los catequistas de la Diáspora para instruir 
a los prosélitos. El autor cristiano se hahría contentado 
con barnizar de tinte evangélico el catecismo judaico. 

Mas todo esto no pasa de hipótesis y construcción sin 
fundamento sólido alguno. Cierto que la versión latina 
no pasa del capítulo VI; mas las citas antiguas se toman 
de la primera y de la segunda parte de la Didaché. El 
supuesto catecismo judío, por lo demás, no ha apareci¬ 
do por ninguna parte. El examen interno de estos seis 
primeros capítulos no permite tampoco su desgajamien- 
to del resto de la obra, que tiene una fuerte unidad, y 
en la que se percibe un como aliento de vida que la re¬ 
corre y penetra toda. Ese aliento es justamente el espí¬ 
ritu evangélico, presente en la primera y en la segunda 
parte. La alegoría de los dos caminos, que enmarca la 
instrucción moral, y. a la que se le buscaron remotos orí¬ 
genes clásicos, puede muy bien proceder del sermón de 
la Montaña (Mt. 7, 13), que indudablemente conoció el 
didachisia. La proclamación del amor de Dios como prin¬ 
cipio del camino de la vida y la conexión que se esta¬ 
blece entre él y el amor del prójimo es ya una auténtica 
marea cristiana, que nos recuerda un pasaje célebre del' 
Evangelio, cuando se le pregunta al Señor por el man¬ 
dato máximo de la ley: 

Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu corazón y con 
toda tu. alma y con toda tu mente. Este es el máximo' y 
primer mandamiento. Y el segundo es semejante a éste: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos 
mandamientos está colgada toda la ley y los profetas 
(Mt. 22, 37-40). 

Aun prescindiendo del largo centón evangélico I, 3-6, 
no es posible ver aquí un zurcido de paño nuevo sobre 
vestido viejo, un arreglo y acomodo de una obra judaica 
para uso cristiano. Los vicios que ha de evitar el cris- 
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tiano son muchos específicamente paganos; pero las vir¬ 
tudes que ha de practicar son específicamente evange- 

licas * , * » 

“Sé manso, porque los mansos heredarán la tierra. 

La humildad, la paz, la compasión, la aceptación como 
un bien de todo acontecimiento ordenado por Dios, el 
buen trato a esclavos y esclavas, todo nos trae como un 
fuerte perfume de flor campestre brotada en la cima del 
monte de las bienaventuranzas. El autor de la Didaché 
puede proceder del judaismo, y el horror que le inspira 
todo remoto contacto con la idolatría y le lleva a prohibir 
absolutamente, con más rigor que San Pablo, comer nada 
sacrificado a los ídolos, por ser “culto de dioses muer- 
tos” apenas deja sobre ello lugar a duda. Mas este ulti- 
mo rasgo, muy digno de notarse, sólo prueba que no es¬ 
taba muy remoto el concilio o junta apostólica de Jeru- 
salén, en cuyo decreto de conciliación entre judaizantes 
v partidarios de la libertad evangélica tan extraño relie¬ 
ve ocupa la prohibición sobre los idnlothyta. Mas la Igle¬ 
sia de la Didaché es aquella que dice el Apóstol que no 
ha recibido el espiritu de servidumbre para el temor sano 
el espíritu de filiación por el que le llama a gritos ¡Padre. 
a Dios; una Iglesia, en fin, de la gentilidad, (pie ha roto 
sus amarras con el judaismo, con el que esta en lucha 
viva, y que, a semejanza de San Pablo, por la ley murió 
a la Ley para vivir a Dios 1 * 5 . 


IIaut ISMO. 

La segunda parte de la Didaché (VIII-X), esbozo de 
liturgia del bautismo y eucaristía, tiene el incomparable 
interés de permitirnos penetrar en la vida íntima, en el 
principio vital mismo de una comunidad cristiana sali¬ 
da inmediatamente de manos de los Apóstoles. La puer¬ 
ta para entrar en la Iglesia es el bautismo, al que ha de 
preceder la instrucción catequética contenida en la pri¬ 
mera parte y, como preparación inmediata, un día o dos 
de ayuno del catecúmeno y basta del ministro y algunos 
miembros de la comunidad, que así patentizan su soli¬ 
daridad espiritual con él. Administrado, según el man¬ 
dato evangélico (Mt. 28, 19), en el nombre del Padre, 
del Hijo v del Espíritu Santo, en agua corriente y fres¬ 
ca, si ello' fuera posible, es decir, por inmersión en una 
fuente o río, y, de no ser ello posible, por triple infusión 


w Kom. 8. 15, y Gal. $>, 19. 



41 


INTRODUCCION A LA “DII)ACHÉ” 


de ella sobre la cabeza, el catecúmeno renacía por el agua 
y el Espíritu como hombre nuevo en Cristo Jesús, pu¬ 
rificado íntimamente, incorporado como miembro vivo 
al cuerpo místico de Jesucristo, la Iglesia (VII, 1-4) 

Hacia el año 150, cuando San Justino quiere dar a 
los dirigentes del Imperio una idea de la religión cris¬ 
tiana, les describe el rito de la iniciación por e 1 bautis¬ 
mo con los mismos elementos esenciales de la Didachél 

“Cuantos se convencen y creen ser verdad las cosas 
por nosotros enseñadas y dichas, y prometen poder vi¬ 
vir de esta manera, son enseñados a orar y suplicar, por 
medio del ayuno, a Dios, el perdón de sus anteriores pe¬ 
cados, acompañándolos también nosotros en el ayuno y 
oración. Seguidamente los conducimos a un paraje don¬ 
de haya agua, y del mismo modo que fuimos nosotros 
regenerados, se regeneran también ellos. En efecto, allí 
practican el lavatorio en el agua en el nombre del Padre 
del Universo y Soberano Dios, y de nuestro Salvador Je¬ 
sucristo, y del Espíritu Santo...” 

Ayuno y oración. 

Dos importantes prácticas se le recomiendan inme¬ 
diatamente al cristiano: el ayuno y la oración, de tan 
venerable antigüedad en la vida religiosa de Israel, pero 
que el catequista se cuida muy bien de llenar de espíri¬ 
tu evangélico, separándolas de las que cumplen los hi¬ 
pócritas. Los hipócritas son aqui los judíos en general, 
dura palabra que nos suena a lucha contra un enemigo 
próximo y temible y clara alusión al Evangelio (Mt. 7, 
16, y passim), en que tantas veces anatematiza el Señor 
con ese calificativo a los más destacados representantes 
de ayunos y oraciones: los fariseos. Los hipócritas ayu¬ 
nan los lunes y jueves; los cristianos lo harán el miér¬ 
coles y viernes. Este último día no parece dudoso fuera 
escogido en memoria de la muerte del Señor 18 . La ora¬ 
ción, otrosi, del cristiano ha de ser distinta de la oración 
de los hipócritas (Mt. 7, 5 ss.) y conformarse literalmen¬ 
te al mandamiento del Evangelio: 

Vosotros, pues, oraréis de esta manera: 

Padre nuestro, que estás en los cielos... (Mt. 6, 9). 


« Apol„ 1, 01. 

18 “Cur chnstiam hos dies ieiunio “nindicauerint”, exponit J, Schum- 
mer (Die altchristl. Fastenplaxis [1933], pp. 95-99). “Montanismi hic 
nestigia imien-it (Connolly, Doivns t Rev., 55 [1937], pp. 343-7), haud iure”, 
Nota de T. JClauser. 
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El 'catequista desenrolla aquí su ejemplar de San Ma¬ 
teo, poco más o menos como nosotros ahora para com¬ 
pulsar una cita, y transcribe íntegra, con levísimas va¬ 
riantes, la oración divina del Padrenuestro, tras lo cual 
da este precepto: * ,_ mT 

“Así haréis oración tres veces al día (VIII, o). 

Tres veces, pues, al día, en las horas de iereia, sex¬ 
ta v nona 19 , en pie, descubierta su cabeza el hombre y 
velada la mujer, con las manos levantadas hacia el cielo, 
el cristiano de la Didaché recita la oración evangélica y 
divina del Padrenuestro con una reverencia, con un es¬ 
píritu de fe, con un impulso de filial amor, con un sen¬ 
tido casi /Sacramental de la palabra divina, que apenas 
si logramos imaginar nosotros ahora, estragado nuestro 
gusto de lo 'divinamente sencillo. Solo en un momento 
culminante de la actual liturgia de la Misa se guarda un 
claro recuerdo de la primitiva reverencia en la recita¬ 
ción de la oración del Señor que nos atestigua la Dida¬ 
ché y aun de la actitud externa con que debió practi¬ 
carse 20 . El Padrenuestro era ya en estas remotas fechas 
oración litúrgica, pues la Didaché (como, por lo demás, 
también algunos manuscritos del N. T.) lo cierra con la 
alabanza o doxología que luego hallaremos en las ora¬ 
ciones eucarísticas: “Porque tuyo es el poder y la glo¬ 
ria por los siglos” (VIH, 1-3). 


La Eucaristía. 

Si la instrucción catequética es preparación para el 
bautismo, éste y la renuncia al mundo que lleva consigo, 
la vida toda de oración, ayuno y santidad que ha de lle¬ 
var el cristiano de la Didaché es una perenne prepara¬ 
ción a su participación en el misterio, cristiano por ex¬ 
celencia, de la Eucaristía. Y al dar aquí, por vez prime¬ 
ra en la literatura cristiana 21 , con esta palabra, se nos 
abre lo más recóndito del misterio, o, dicho con palabra 
castellana, del secreto de la vida de aquellos grupos de 
hombres, humildes en su mayoría, de donde habían de 


19 Estas eran, según Clemente Alejandrino, las horas de oración 
( Strom VII, 7), si bien advierte que el “gnóstico”, o perfecto cristiano, 
lia de orar en todo tiempo. En esas horas, los judíos recitaban la S<chmone 
Esre , u oración de las 18 bendiciones. Tercia, sexta y nona correspondían 

• a las nueve de la mañana, mediodía y tres de la tarde respectivamente. 

20 Es el gesto de la bella orante, que puede verse, por ejemplo, en DBV; 
sobre la palabra Priére, t. V, cois. 674-5. 

21 En la lengua del Nuevo Testamento, eú/apLaTta significa * exclusiva¬ 
mente gratiaritm actio. 
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salir los que asombrarían al mundo con el heroísmo de 
su martirio y le conquistarían con la fuerza divina dt 

la santidad. . , 

La Eucaristía ocupa muy significativamente el cen¬ 
tro material de la 1 Maché, y ocupaba, indubitablemen¬ 
te, el centro Vital de esta comunidad, cuya imagen nos 
reproduce. Todo converge en la Eucaristía. El bautismo, 

ante todo: _ . 

•‘Que nadie coma ni beba de vuestra Eucaristía, s in° 
los bautizados en el nombre del Señor, pues merca _de 
esto dijo el Señor: No deis lo santo a los perros (LY, o). 

Sólo el que es “santo”, es decir, cristiano, puede ser 
osado a acercarse a recibir, no ya sólo al hijo, sino al 
“Dios de -David”, que vuelve a la tierra en la Eucaris¬ 
tía como preludiando su venida en gloria, que ardien¬ 
temente anhela y suplica la Iglesia de la Uiilacht : el que 
no sea “santo”, que haga penitencia, aquella nnetanoia, 
cambio total de pensar y sentir, que le hará digno de 


participar del misterio cristiano: 

“Venga la gracia y pase este mundo: ¡ Hosanna al Dios 
de David! El que sea santo, que seacerque; el que no lo 
sea, que haga penitencia. ¡ Ven, Señor! Amén’ tX, 6). 

Mas si también el cristiano pecare, pues el peso de 
la humana miserih le arrastra por bajo del ideal de san¬ 
tidad que su vocación le exige, antes de Lunar parte en 
“la fracción del pan y acción de gracias”, confesará sus 
pecados, “a lin de que su sacrificio sea puro”. Y el que 
tuviere una diferencia con su hermano, se reconciliará 
antes con él, “a fin de que no sea profanado vuestro sa¬ 
crificio”. ¡Y qué sacrificio! No menos que el anunciado 
por el Señor por boca del profeta Malaquías (1, 11) con 
estas solemnes palabras: 

En todo lugar y en todo tiempo se me ofrece un sa¬ 
crificio puro, porque rey grande soy yo, dice el Señor, y 
mi nombre es admirable entre las naciones (XIV, 3). 

La elección de obispos y diáconos se hace con miras 
a la Eucaristía y a ellos se les debe todo honor en la 
Iglesia, pues también ellos administran la “liturgia” de 
los profetas y maestros, es decir, principalmente, la Eu¬ 
caristía (XV). 

El cristiano de la Didaché ha de vivir vigilante y aler¬ 
ta al último día y “reunirse frecuentemente para bus¬ 
car lo conveniente a su alma”; esta reunión -la synaxis, 
que luego pasa a ser sinónimo de celebración eucarís- 
tica—es la mejor preparación para la venida última del 
Señor, cuya hora no se sabe (XVI, 2; cf. XIV, 1). 

La Eucaristía, como fe, como culto, como vida, es 
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una de las supremas y absolutas novedades cristianas 
que corre parejas con la otra primera y fundamental de 
la predicación de un Dios hecho hombre y muerto» por 
la salvación de los hombres. La locura de la cruz fué 
recibida por el mundo pagano, altivo en su seco racio¬ 
nalismo, con el gesto de desprecio con que se oye una 
necedad, una inopia (1 Cor. 1, 18), y el primer anuncio 
del milagro y misterio de la Eucaristía había sido aco¬ 
gido por los carnales judíos con gesto y horror de es¬ 
cándalo. 

La Iglesia, en cambio, desde los primeros días de Pen¬ 
tecostés, con la luz y calor nuevo de que las almas, pri¬ 
micias deP'Espíritu, se sentían llenas, se reunió diaria¬ 
mente—y aquí empieza con absoluta propiedad a ser 
Ecclesia — para conmemorar, en la fracción del pan y 
bendición del cáliz, la cena última y la muerte del Se¬ 
ñor, haciendo realidad el dulce precepto suyo la noche 
que fué traicionado: Haced esto en memoria mía (Le. 22, 
14, y 1 Cor. 28 ss.). 

“En la sencilla acción simbólica de romper el pan, 
de pasar alrededor el cáliz de bendición, tal como lo rea¬ 
lizara Jesús en su última cena, se representaba la en¬ 
trega del Señor a la muerte por la salvación de muchos. 
Por el hecho de comer de un mismo pan y beber de un 
solo y mismo cáliz, entraban en comunión de sangre con 
el Señor glorificado, que permanecía invisiblemente en¬ 
tre ellos y con los hermanos y hermanas que rodeaban 
la mesa. La jubilosa disposición de alma con que co¬ 
mían y bebían juntos, convertía para ellos esta comida 
común en preludio y anticipo de aquel espléndido ban¬ 
quete que les esperaba en el reino de Dios que está para 
llegar. Cantos de salmos y oraciones de acción de gra¬ 
cias acompañaban la cena cristiana del Señor” 22 . 

La Didaché no hace sino prolongar la línea que par¬ 
te de los Evangelios 23 y pasa por el libro de Jos Hechn's 
de los Apóstoles y primera epístola de San Pablo a los 
corintios. San laicas nos cuenta de la primera comuni¬ 
dad cristiana de Jerusalén: 

Perseveraban en la doctrina de los Apóstoles Pf, SiSa/yj 
tcov áTT'JCTTÓXuv) y en la vida común, en la fracción del parí 
y en las oraciones (Act. 2, 42). 

La fracción del pan y las oraciones forman una uni- 


22 Otto ICarrer. Ver mystiscbe Strom, volt Paul un fi’s Thomm ron 
Aquin (M’ünchen 1925t), p. 38 s. 

23 La institución do la Eucaristía está relatada por los sinópticos; 
Mt. 26, 26-28; Me, 14, 22-24; Le. ,2i2, 19-20, y por San Pablo: 1 Cor. 11, 
23 y ss. 
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dad en la estructura de la frase de San Lucas, que de¬ 
muestra tratarse aquí de la fracción eucarística del pan, 
imitando el gesto del Señor en el momento de la insti¬ 
tución. 

Poco más adelante se nos vuelve a describir la vida 
de los primeros creyentes y nuevamente se nos habla de 
la fracción del pan: 

Diariamente, perseverando unánimes en el templo y 
rompiendo el pan en casa, participaban del alimento con 
júbilo y sencillez de corazón, bendiciendo a Dios y ha¬ 
llando gracia delante de todo el pueblo (Act. 2, 46). 

La oración se hace en el templo; pero la fracción del 
pan se practica en casa y en ella se toma parte con jú- 
bilo y sencillez de corazón. No se nos podía decir mejor 
que estos fieles cristianos de Jerusalén son todavía, y en 
una sola pieza, fieles israelitas. Templo y Eucaristía, pre¬ 
sentados aquí en clara y consciente oposición, atraen por 
igual a estos primeros creyentes, como, por lo demás, 
atraían a los mismos Apóstoles. Tal oposición no ten¬ 
drá ya razón de ser en las Iglesias de la gentilidad. 

La escena de Troas es también ejemplo clásico y se¬ 
guro de celebración eucarística, designada aún con el 
nombre de fracción del pan. San Lucas nos cuenta: 

“Estos — los compañeros de Pablo—, adelantándo¬ 
se, nos esperaron en Troas. Nosotros, por nuestra par¬ 
te, salimos de Filipos después de los días de los Azimos, 
dándonos a la mar, y en cinco días nos juntamos con 
ellos en Troas. donde permanecimos otros siete días. Y 
en el primer día de la semana, habiéndonos reunido para 
romper el pan, Pablo les dirigió la palabra con intención 
de marchar al día siguiente... (viene el incidente de la 
caída ventana ahajo de Tíquico, tras el cual), habiendo 
/ ahlo roto el pan y conversado (¿¡uXtjtoc) con ellos hasta 
el hacer de día, marchó de esta manera” (Act. 20, 5-12). 

Mas la página eucarística más bella la escribió el» 
Apóstol en su carta primera a los corintios, donde tem¬ 
pranamente se habían introducido abusos en la celebra¬ 
ción de la Eucaristía, pues cuando ahora se juntan en 
uno, ya no es para comer la cena del Señor (1 Cor. 11, 
20). Pero el abuso no invalida al uso, y éste se dió en 
los días de la evangeJización de Pablo,' quien lo resta¬ 
blece por medio de su carta en su prístina pureza. Y como 
modelo a que haya de atenerse la Eucaristía cristiana 
relata con emocionante palabra la última del Señor Je¬ 
sús la noche que era entregado. 

Con San Pablo, pues, con las cristiandades cuya vida 
nos relata el libro de los Hechos, con el Evangelio mis- 
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ino de la institución, se enlazan, sin solución de conti¬ 
nuidad, como exige la ley de la A-ida, estos dos maravi¬ 
llosos capítulos de la Didaché (IX-X), en que nos es. dado 
acercarnos con emoción, como a reliquias vivas de la 
primitiva Iglesia, a estas bellas, sencillas, íntimas, pro¬ 
fundas oraciones de eucaristía o acción de gracias di¬ 
chas sobre el cáliz y el fragmento de pgn por un profe¬ 
ta, cuando le había en la comunidad, y de modo perma¬ 
nente por el obispo que la preside y gobierna: 

“Las oraciones eucarística,s contenidas en la Didaché 
nos dan una imagen aproximadamente exacta de la li¬ 
turgia eucarística de la primitiva comunidad en general. 
Jamás el'fiensamiento místico de nuestra unión de miem¬ 
bros en Cristo ha hallado expresión más conmovedora 
de agradecimiento y anhelo. Estas oraciones contienen 
de modo tan maravilloso el sentimiento místicamente so¬ 
lemne de la primera cena eucarística y aúnan de mane¬ 
ra tan íntimamente sencilla el casto júbilo por la dádi¬ 
va con el ansia expectante de toda criatura por la A-uel- 
ta del Señor y por la consumación en su contemplación, 
que pudieran haber sido compuestas por un San Juan, 
cosa que, en opinión de muchos, hubiera todavía sido po¬ 
sible” 24 . 

Se ha emitido, sin embargo, y ampliamente defendi¬ 
do la hipótesis 25 de que no se trata aquí de la celebra¬ 
ción eucarística, sino de aquel género de comida en co¬ 
mún o banquete de fraternidad que se supuso precedía 
a la participación de la Eucaristía, y se conoce con el 
nombre griego de ágape, amor, pasado en este sentido al 
uso corriente de nuestra lengua i<! . Pero ahondando en 
los textos se adquiere la convicción inconimmble de que 
sólo ante el pan y el vino consagrado tienen pleno sen- 


24 Otto Karrer, o. c., p. 39. ' 

25 Cf, Leclercq, en DACHL, art. Didaché. 

26 Sobre el ágape, cf. P. Batiíffoe, Etudes d’Mstoire et de théologie 
positwe, 1.® ser., S: a ed. (París 1926), p. |283 ss. La conclusión de Ba¬ 
tí ffol: “II n’est pas question d’agapes dans le Nouveau Testament”. La 
misma conclusión sienta P. Ladeuze en el trabajo citado por Batiffol (KB, 
[1904], pp. 78-81,) : “Pas d’agape dans la premiére aux Corinthiens”. Res¬ 
pecto a las oraciones de la Didaché (IX y X), Batiffol afirma: “En esta 
descripción de la Eucaristía no se hace mención de cosa alguna que_ re¬ 
cuerde o se asemeje a un ágape” (p. 924). Consúltese también del mismo 
autor la segunda serie de stus Etudes (10. erac ed. [Paría 1930], pp. 3-163,). 
Literatura más reciente sobre la cuestión, en Th. Klauser, en su nota 
a Did., IX, 1, p. 23, de su-edición en Florilegivm Patristicum. La opinión 
de Klauser es: “Cum, hoe capitulum tractatum de baptismo sequatur, cum 
vox eux«p- nusquam ad coenam fraternam signficandam adhibeatur, 
cum IX, 5, de “Sancto” sermo sit, cum X, 1, vox |jjtjrXr)a0. appareat, hic 
non de mera “agape” agitur (-sicut recentissime Connolly Downs. Rev. 55 
(1937,), p. 477-89 docuit) sed de Eucharistia, quam agape sequebatur^; 
ita sumrno iure H. Libtzmann, Messe 'und Herr&ftmathl X\$2§), pp. 230-8”. 
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tido estas efusiones del alma de la vieja y férvida Igle¬ 
sia de la Didaché. La palabra Eucaristía, ante todo, es 
la que tradicional y unánimemente se aplicará al miste¬ 
rio del cuerpo y sangre del Señor: 

“Este alimento-dice San Justino después de descri¬ 
bir en una página inestimable de su Apología el rito de 
la celebración eucarística—se llama entre nosotros Euca¬ 
ristía, de la que a nadie le es lícito participar, sino al 
que cree ser verdad las cosas por nosotros enseñadas y 
se haya lavado con el lavatorio para el perdón de los 
pecados y la regeneración y viva del modo que Cristo 
nos enseñó. Pues no tomamos estas cosas como un pan 
ordinario p una bebida ordinaria, sino que, al modo como 
Jesucristo nuestro Salvador, hecho carne por virtud del 
Logos de Dios, tuvo carne y sangre por nuestra salva¬ 
ción, así el alimento eucaristiado, por virtud de la ora¬ 
ción de la palabra que viene de Él, fuimos enseñados 
que es la carne y la sangre del mismo Jesús hecho car¬ 
ne...” 2Í . 

¿Se concibe, por otra parte, que en un manual de 
vida cristiana tan reducido como la Didaché había de 
ocupar su parte central y más importante, tan bella, tan 
inspiradamente escrita que ha podido evocar el recuer¬ 
do de San Juan, la ordenación de una comida, no dis¬ 
tinta, en definitiva, de las demás? La comida por la que 
el cristiano ha de dar gracias es muy otra. Cierto, el Se¬ 
ñor omnipotente lo ha creado todo por causa de su nom¬ 
bre y ha dado a los hombres comida y bebida para que 
gocen de ella y le den gracias, pero... 

“A nosotros nos hiciste gracia de una comida y bebi¬ 
da espiritual y de la vida eterna por medio de Jesucris¬ 
to, tu siervo” (X, 3). 

El cáliz está lleno del vino de la santa viña de Da¬ 
vid, que nos fué dada a conocer por Jesús, siervo.de 
Jahvé; el pan roto y “eucaristiado” nos da el conoci¬ 
miento y la vida por medio de Jesús... Nadie puede to¬ 
mar parte en la Eucaristía, sino el bautizado, el santo, 
pues santo es el alimento que se le administra y no pue¬ 
de ser echado a los perros, es decir, a los paganos. Ese 
pan consagrado es el símbolo de la unidad de la Iglesia, 
esparcida por los confines de la tierra, y sólo ante la 
presencia eucarística del Señor se puede recitar una ora¬ 
ción tan maravillosa como ésta: 


21 Justino, .1 pol ., 66. 
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Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, 
para librarla de todo mal 
y consumarla en tu amor, 

y congrégala de los cuatro vientos—-santificada— 
en el reino tuyo que le preparaste. 

Porque tuyo es el poder y la gloria por los siglos. 

Que estas oraciones del capitulo X hayan de recitar¬ 
se “después de saciarse”, no puede alegarse como argu¬ 
mento en pro del ágape, pues texto y contexto nos obli¬ 
gan a interpretar este verbo en el mismo sentido en que 
sigue empleándolo sin escrúpulo ninguno la actual litur¬ 
gia en vacias postcomuniones de la Misa 28 . ¿Y qué sen¬ 
tido tendría que se advierta como punto importante de¬ 
jar a los profetas derramarse libremente en efusiones de 
espíritu en una comida destinada sólo a “saciarse'/" 
(X, 7). 

“Sin duda — transcribo de un historiador moderno, 
para eliminar la última dificultad de los partidarios del 
ágape en la Didaché 29 —que se pasan en silencio las pa¬ 
labras de la institución y las fórmulas consagratorias; 
no se dice formalmente, en términos propios, que el pan 
y el vino sean el cuerpo y la sangre de Cristo, como se 
especifica en la paráfrasis que las Constituciones Apos¬ 
tólicas dan de este pasaje; pero no olvidemos que la Di¬ 
daché es un manual de piedad para uso del cristiano or¬ 
dinario, y no, propiamente hablando, un ritual. Por lo 
demás, en las condiciones de lugar y tiempo en que el 
libro fué compuesto, después del primer contacto del 
cristianismo con el mundo grecorromano, ávido de mis¬ 
terios, habituado a ver en los ritos orientales los más 
extraños símbolos, se comprende que los cristianos ha¬ 
yan tenido miedo de entregar a las interpretaciones mas 
fantásticas, tal vez las más ultrajantes, el más santo,de 
sus misterios. Esta es una de las circunstancias en que 
se explica mejor el nacimiento espontáneo de esta ley 
del arcano, que no se apoyaba, sin duda, en ningún texto 
escrito, sino sobre un uso equivalente a una ley, cuya 
profunda razón de ser es imposible desconocer: 

“La manera de reproducir la Didaché las oraciones 
eucarístic.as—escribe J. B. Rossi 30 —, es decir, suprimien- 


28 Así, Altan er ( Patrologie, p. 24), contra Dtjchesne (Bulletin criti¬ 
que [1884], p. 385) y Fünk (Patres ApostoUd, I, p. 22, n. ['Pübingen 1910],). 

29 F. Mourret, Histoire générale de VEglise: “Les origines”, p. 95. 

30 Bolletiivo di Arqueología cristiana (1888), p. 23. 
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do las fórmulas más estrechamente ligadas a loS ( miste¬ 
rios, conviene bien a la llamada ‘ley del arcano . 


La confesión. 

La celebración eucarística era también el acto santi- 
ficador más importante del día del Señor ^ 

puesto en duda que en el capitulo XI\ se bable estríe 
lamente de la Eucaristía, que es llamada Mcn/idc. (0uo^ 
el mismo que fué predicho por el Señor en Malaquias 
(1 11); por ser sacrificio limpio, ha de celebrarse 
pureza de alma, y por ser memorial de amor del Señor 
y atadura de,, caridad entre sus creyentes ha de reinar 
la paz entre los hermanos que lo ofrecen o en el partí 
cipan (XIV, 1-3;. De ahi el doble precepto de la confe¬ 
sión previa de los pecados y de la reconciliación, confo - 
me af mandato del Señor en el Evangelio e<® =1 Herma- 
no nue tenga algo contra nosotros (Alt. o, 

Por dos veces habla la IHdachc de la confesión de los 
pecados (IV, 14, y XIV, 1). ¿Se trata de una acción sa¬ 
cramental o de un mero recuerdo y supervivencia de un 
rito judaico de la sinagoga? Que el rito se de tambie 
en la vida religiosa de la sinagoga 32 , no debe inquietar¬ 
nos demasiado; lo importante aquí, tomo, e# antos 
casos similares, es el nuevo sentido que el tito adquiere 
al entrar en el sistema o economía de la gracia y ser vivi¬ 
ficado por el espíritu cristiano. En IV, 14, la confesión 
está en íntima relación con la oración y pOTena se^puri- 
flea la conciencia para orar dignamente En la junta ae 
los fieles confesarás tus pecalos y no te 

oración con conciencia mala .Y en ^^^ locarfstica 
como disposición previa para la celehraciorv eucanst . 
No hacerlo supondría una profanación del sacrificio hm 
pió, que pide, por ende, limpieza de alma. 

“El día del Señor, reunios para romper el pan y 
lebrar la Eucaristía, después de haber confesado vues¬ 
tros pecados a fin de que vuestro sacrificio sea limpio . 

oSétamOB más fuerte apoyo en el texto para af.r- 


„ ssas ¡s-fs; v* 

fiel no pa-ora a las de Un infieP p oR j, , Bvn a(toga Mhñca , c. @0), 
» F. MocRRt T (o. c„ p. 91) remite a Ltxtorf U {Paére s Apos - 

Morin (De poenitentia l ,11, £ 8, » n cita sf’ B Po’schmann (Paenitentía 
tótieos (1901], PP.14 y 32) Kla^ser cita^a^ re£ereD ia algnll a a a 

tsst ; “«i¿s «.«Sii. ss?> 
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mar que se trata aquí de una acción estrictamente sa¬ 
cramental; pero bien será notar que estos documentos 
no se escribieron para una clase de teología ni para ma¬ 
terial de controversia en tiempos en que había de du¬ 
darse de todo. Justamente porque entonces de nada se 
dudaba y antes se vivía que se especulaba, por un punto 
que se dice, se callan ciento de puro sabidos. Ni la Dida¬ 
ché ni ningún otro documento primitivo nos ofrece una 
imagen acabada de la vida, tan densa y profunda, den¬ 
tro de su divina sencillez, de la Iglesia de su tiempo. No¬ 
temos de pasada que la confesión de los pecados es ras¬ 
go que acerca la Didaché al mundo de ideas de la carta 
de Santiago, que preceptúa también (5, 16) la í|Qg,oXÓY>jaii; 
(le los pecados de unos con otros, hay que entender que 
de los fieles con los ancianos de la Iglesia. 

Apología. 

Si ahora combinamos los datos de la Didaché con los 
que nos ofrece San Justino en las .páginas más bellas de 
su Apología (de hacia el 150), que tan maravillosamen¬ 
te la completan y comentan, nos formaremos imagen 
acabada del culto y liturgia de aquellos remotos herma¬ 
nos nuestros del siglo I, imagen que ha de sernos grato 
e incitador el evocar. El día, pues, del Señor 3i , el que 
los paganos llaman día del sol, y es el primero de. la se¬ 
mana de la creación; en memoria de esta misma crea¬ 
ción y, sobre todo, de la resurrección del Salvador, estos 
cristianos que, sin duda, han oído a Pedro, Juan, Pablo 
o cualquiera otro de los primeros embajadores del Se¬ 
ñor Jesús, se reúnen de campos y ciudades en un mis¬ 
mo lugar, en unidad de fe y caridad, en auténtica Eccle- 
sicl, y celebran el verdadero misterio cristiano. Preside 
un anciano, un presbyteros, que la Didaché llamará por 
el nombre, equivalente entonces, de epíscopos, intenden¬ 
te, vigilante, inspector , al que asiste un grupo de diáco- 
noi o ministros. La reunión empieza por la lección de 
un fragmento de los Recuerdos de los Apóstoles, que se 
llaman Evangelios, y los escritos de los profetas, mien¬ 
tras el tiempo lo permite. Terminada la lectura, el pre¬ 
sidente de la reunión toma la palabra, para comentar fa¬ 
miliarmente la divina y exhortar al seguimiento de las 


33 El nombre de xupiax?] 'qpLepa aparece ya en el Apocalipsis (1,10), en, 
San Ignacio Mártir (Magn., IX, 1,), en el Evangelio de Pedro. Ea reunión 
litúrgica de Troas (Act. ‘20, 7 y ss.), que preside San Pablo, se celebra 
el primer día de la semana (áv Tfl púa -uov aa^páTcnv), si bien no se le 
da el nombre de dies dominica. 
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enseñanzas proféticas, traspuestas eon la inayor natu¬ 
ralidad del pasado al presente, y a la imitación de los 
ejemplos de?Señor. Viene seguidamente la or^óu, pre¬ 
cedida de la confesión de los pecados ^es^adm ha de 
acercarse a ella con conciencia mala se presera luego 
..1 “anciano” u obispo que preside el pan y el \ino, te 
piado con agua! v sobre estas ofrendas se pronuncian 
ns tifas „Aci¿nes de 1,, DUacM s , 1 as que el pueblo 
todo con un solo corazón y una sola ahna responm • 
Amén. En la Didaché todos, seguramente repiten las b - 
,i ns doxologiaS que cierran cada oración A ti sea la 
•doria por los siglos.” Viene ahora la distribución euca- 
rística P por ministerio de los diáconos, y este es el mo¬ 
mento de la'“saciedad”, en que se recitan Jas posfcomtt* 
niones de la Didache, que corresponden a lo ^ e es a “ 
ra nuestra acción de gracias. La Iglesia no olvida a 
ausentes, y los diáconos cumplen la misión de transpor 

iarle Qu a é Sr a zÍ St ípologética tiene para nosotros poder 
nenetr ir hoy a través de estos textos de la Didache de 

L alrededores del año 90, y de la ^eSü- 

tino, de hacia el 150, que tan armónicamente se etórecru 
zan y completan, en una reunión litúrgica del siglo l y 
yno sentimos extraños ni en un solo pun o defe y de 
culto con estos lejanos hermanos nuestros de Si na o P 
lestina de Efeso o Roma! Esta continuidad de la vida, 
que hemos tantas veces de comprobar «ohre textos p - 
nitantes es uno de los más impresionantes hechos de la 
historia'de la Iglesia. Al leer el precepto de la Didache . 
«En el día del Señor, reunios para romper el pan 3 ce¬ 
lebrar la Eucaristía, después de haber confesado, Viics- 
+ ros pecados para que vuestro sacrificio sea puro , f ie- 
ra°deTo aríaL de alguna expresión ¿hiibra nada que 
haga sospechar al cristiano del siglo XX que se le reci 
ile catecismo del siglo 1 y »• U „0 de su 

devocionario? 


Carismas. 

Si nueva e interesante es la Didaché en los capítulos 
dedicados a la Eucaristía, no menos nueva y por todo 
extremo interesante nos resulta en la parte dedica. a 
esbozar la ordenación jerárquica de la Iglesia. Aquí en¬ 
contramos el rasgo de más genuino arcaísmo de esta vie¬ 
ja Doctrina, dato orientador para la fecha y lugar pro* 


34 cf. San Justino. Apol,, I, 67. 
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bable de su composición. Lo primero que percibimos en 
esta primitiva Iglesia es un constante movimiento, sig¬ 
no inequívoco de vida; un rumor de pasos de enviados 
de Dios que van y vienen, empolvados por todos los ca¬ 
minos del Imperio, anunciando la paz, pregonando los 
bienes, dando por doquiera la buena noticia de la reden¬ 
ción y salvación por Jesucristo. Los apóstoles, a imita¬ 
ción de Pablo, el más grande de todos, zigzaguean por 
tierra y mar. Los profetas hablan en espíritu y mantie¬ 
nen vivo el fuego del primer entusiasmo, de la primera 
posesión divina, de Pentecostés. Los maestros, también 
bajo la acción e iluminación del Espíritu, enseñan e ilus¬ 
tran la gLoctrina revelada. Por la comunidad pasan pe¬ 
regrinos y caminantes, auténticos creyentes unos, tra¬ 
ficantes otros de Cristo 35 . Es un susurro de colmena en 
plena primavera de la Iglesia. Es la gran obra de su cons¬ 
trucción y edificación—nunca la metáfora paulina tiene 
tan ¡)leno y originario sentido—, que aquí en la I)ida- 
ché, como, y por modo eminente, en las cartas de San 
Pablo, nos es dado sorprender en aquel momento de fer¬ 
vor e ímpetu divino al que tan bien cuadraría el dicho 
del poeta mantuano: 

Fervet opus, redolentque thymn fragrnntia mella **» 

Eusehio parece haber percibido este rumor de pasos 
y estruendo de construcción férvida en esta densa pági¬ 
na de su Historio de lo Iglesia, que es un comentario vivo 
de estos capítulos de la Didaché, y que por ello hay que 
transcribir íntegra: 

“Uno de los que por este tiempo se hicieron ilustres 
fué también Guadrato, quien, juntamente con las hijas 
de Felipe, es tradición que se distinguió por el carisma 
de profecía, a par de otros muchos que por entonces se 
dieron a conocer, ocupando el primer puesto de la suce¬ 
sión de los Apóstoles. Todos ellos, como discípulos dig¬ 
nos de Dios de tan grandes maestros, se dedicaron a so¬ 
breedificar encima de los cimientos echados en todo lu¬ 
gar por los mismos Apóstoles, aumentando más y más 
la predicación del Evangelio y esparciendo las salvado¬ 
ras semillas del reino de los cielos por todo lo ancho de 
la tierra. Porqué, cierto, los más de los discípulos de 
aquellos tiempos, heridos en su alma por el Verbo divi- 


35 Cf. Luciano, De morte peregi'ini. 

38 Virgilio, Eneida, I, 42*3. Como se sabe, el poeta compara la cons¬ 
trucción de la ciudad de Cartago al trabajo afanoso y rumoroso de una 
colmena. 
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no de vehementísimo amor a la santidad de vida 3 ', fue¬ 
ron los primeros en cumplir la exhortación del Salva¬ 
dor a distribuir sus bienes entre los pobres, y seguida¬ 
mente, emprendiendo viajes, cumplian la obra de evan¬ 
gelistas, teniendo a punto de. honor anunciar la palabra 
de la fe a los que no la habían absolutamente oído y 
transmitirles la Escritura de los divinos Evangelios. Mas 
estos mismos, contentándose también con echar los ci¬ 
mientos de la fe en determinados lugares y establecien¬ 
do a otros por pastores, a quienes encomendaban el cul¬ 
tivo de la nueva plantación de los recién introducidos en 
la Iglesia, contando con la gracia y ayuda de Dios, em¬ 
prendían ellos nuevamente la marcha hacia otras comar¬ 
cas y naciohes, pues por su medio se obraban hasta en¬ 
tonces tan maravillosas virtudes del Espirita divino que. 
a la primera audición de su palabra, muchedumbres es¬ 
pontáneas abrazaban en masa generosamente en sus al¬ 
mas la religión del Creador del universo” 3S . 

La Didaché es aquí también anillo entre el Nuevo 
Testamento y la evolución o desenvolvimiento ulterior 
atestiguado por los documentos del mismo siglo I y los 
siguientes. Los apóstoles, los profetas, los maestros ca- 
rismáticamente inspirados y movidos por el Espíritu 
Santo, que, evidentemente, ocupan todavía el primer pla¬ 
no, por lo menos el más visible y llamativo en la vida 
de esta vieja Iglesia, nos trasladan a aquella otra efer¬ 
vescente de Corinto, donde parece como si el Espíritu 
hubiera querido hacer alarde de sus efusiones carismá- 
ticas. Sin embargo, al lado del hervor tropical y del fu¬ 
ror divino de la Iglesia de Corinto, que a un moderno 
comentador 39 ha hecho pensar en influjo de los thijasos 
o asociaciones dionisíacas, florecientes en la metrópoli 
de Acaya, la Didaché representa un clima templado, si 
bien, conforme al precepto del Apóstol a otra de sus igle¬ 
sias, no se haya todavía extinguido en ella el Espíritu i0 . 


evnrp^iAn S!n dl í ÍP' n ' Jos , de amor a la filosofía”. Esta palabra, 
lo noblo relavado que alcanzó' la monte antigua, se- 
enb/ oTS » mágico sobre la mente cristiana, j- así, se tomó 

glosa y ^santidad 10 máS alt ° de la r “ lisión nu8Va . la perfección reli- 
38 HE, III, ÍST. 

» áes cori " thiem (París 1947), p. 80 y ss. 

*í»« «in^Su. 8, 19 B-: No apaguéis el Espíritu, no despreciéis las profe- 
embargo, examinadlo todo y retened sólo lo bueno”. Tamnoco 
2 ¡me f¡t<¡ho OSt i°i 1 - que se ® xtln ga en Corinto, a pesar de las desviaciones 
...i” ~ a allí expuesto por influjo de ciertos cultos paganos, en que 

L Ud Pr t? n ' i d “ Se T manif - ta ". üne3 de apariencia semejante a las del verda- 
npü <> r^<S ÍIltU 'i 1-1 ? conclusión del Apóstol es ésta: “En resolución, herma- 
“i 0 ' 3 ’ em ulad a profecía y no impidáis hablar en lenguas; todo, em¬ 
pero, ha de hacerse decente y ordenadamente” il Cor. 14. .’19 1 . • Maravi¬ 
lloso equilibrio paulino! ’ 
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Esta comunidad de la Didaché, como la de Corinto 
en los días de San Pablo, está todavía, si no dirigida y 
vigilada — función de los anrinnns- -, sí, desde luego, 
fuertemente influida y trabajada por hombres carismá- 
ticos, intérpretes e instrumentos inmediatos del Espíri¬ 
tu para bien y edificación de la Iglesia: Apóstoles, pro¬ 
fetas y maestros. Estos carismas nombra también San 
Pablo, estableciendo entre ellos con toda claridad una 
triple categoría de más a menos, y siguiendo luego toda 
la variedad de operaciones y carismas del Espíritu San¬ 
to, del Señor y del Padre: 

Y a unos los estableció Dios en la Iglesia, ante todo, 
como Apóstoles; en segundo lugar, profetas; en tercero, 
maestros; luego, potencias; luego, gracias de curaciones, 
asistencias, gobiernos, géneros de lenguas. ¿Acaso todos 
son apóstoles? ¿Acaso todos profetas? ¿Acaso todos 
maestros? ¿Acaso todos potencias? ¿Acaso todos tienen 
gracias de curaciones? ¿Acaso todos hablan en lenguas? 
¿Acaso todos interpretan? Emulad, empero, los carismas 
mejores (1 Cor. 12, 28-31). 

De toda esta magna enumeración corintia, sólo han 
quedado en la Didaché aquellos carismas que dicen re¬ 
lación al ministerio de la palabra. Apóstoles, profetas y 
maestros tienen del Espíritu misión inmediata de predi¬ 
carla 41 , lo cual es en verdad echar los fundamentos 
mismos de la Iglesia, cuya piedra angular es Cristo Je¬ 
sús mismo. Oigamos otra vez a San Pablo, quien resu¬ 
me así su maravilloso desarrollo sobre el misterio de 
Cristo cumplido en las naciones por su llamamiento a 
la fe: 

Luego ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que 
sois conciudadanos de los santos y familiares de Dios, 
sobreedificados en el fundamento de los Apóstoles y pro¬ 
fetas, teniendo por piedra angular al mismo Cristo Je¬ 
sús, en quien, trabada toda construcción, se levanta en 
templo santo en el Señor, en el que también vosotros 
sois edificados junto con Él, para morada de Dios en Es¬ 
píritu (Eph. 2, 19-21). 


41 Sin duda, el caso más glorioso de esta misión del Espíritu lo halla¬ 
mos en otra iglesia favorecida también con. este triple earisma de apos¬ 
tolado, profecía y magisterio: Antioquía. Los Hechos de los Apóstoles 
nos cuentan : “Había en la iglesia de Antioquía profetas y doctores: Ber¬ 
nabé, Simeón, por sobrenombre Negro; Lucio de Cirene, Manaén, colac¬ 
táneo de Herodes Tetrarca, y Sauio. Cuando ellos estaban cumpliendo el 
servicio del Señor y practicando el ayuno, dijo el Espíritu Santo; “Sepa¬ 
radme a Bernabé y a S&ulo para la obra a que los he llamado” (Act. 13, 
1 - 2 ). 
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Apóstoles, profetas y maestros. . 

¿Quiénes son, pues, estos personajes que tan desta¬ 
cado relieve adquieren en la Iglesia de la Didaché, y a 
quienes tan alta misión se les encomienda, como la de 
echar, cual sabios arquitectos, los cimientos mismos de 
la vida cristiana? 

Los apóstoles, ante todo, no son ya los Doce, contra 
quienes no fuera imaginable que la Didaché pudiera dar 
avisos y cautelas sobre la doctrina que enseñen al en¬ 
trar en una comunidad. En la lengua del N. T. son tam¬ 
bién dichos apóstoles hombres que no entran en el co¬ 
legio de los» Doce, pero que, sin duda, cumplían las con¬ 
diciones que sañaló San Pedro, como cabeza de él, para 
tener ese alto honor: ser uno de los que habían convi¬ 
vido con Jesús y los suyos desde el bautismo de Juan 
hasta que fué levantado a los cielos y poder dar testi¬ 
monio de su resurrección (Act. 1, 21). Ese título reciben 
conjuntamente Bernabé y Pablo en los Hechos (14, 4 
y 13;) Pablo, particularmente, lo ostenta con visible or¬ 
gullo al comienzo de sus cartas y alguna vez tiene que 
defendérselo contra malintencionados definidores: 

¿No soy libre? ¿No soy apóstol? ¿No he visto a Jesús, 
nuestro Señor? Si para otros no soy apóstol, para vos¬ 
otros al menos lo soy (1 Cor. 9, 1 y ss.). 

El mismo San Pablo saluda efusivamente, al final de 
la carta a los romanos (16, 7), a Andrónico y Junias, 
parientes y concautivos míos, Hasties entre los apósto¬ 
les. Y en el recuento de las apariciones del Señor resu¬ 
citado se pone una, la que concede el Señor a todos los 
apóstoles, que no pueden ser aquí los Doce (1 Cor. 15, 7). 
La última, como a un abortivo, le fué concedida al mis¬ 
mo Pablo, y ésta exhibe él como ejecutoria de su título 
de apóstol. 

A estos apóstoles, misioneros ambulantes de Iglesia 
en Iglesia, los mismos que Ensebio designa con el nom¬ 
bre de evangelistas, como enseñen doctrina propia para 
acrecentar la justicia y conocimiento del Señor, la Dida¬ 
ché preceptúa que se los reciba como al Señor mismo, 
con lo que ella misma aplica la ley general de tratarlos 
conforme al mandato del Evangelio, donde, efectivamen¬ 
te, leemos: El que a vosotros recibe, a mí me. reci¬ 
be (Mt. 15, 7). El apóstol no ha de permanecer sino un 
día, a lo más dos, en Ja comunidad por donde pasa, re¬ 
gla que demuestra que esta Iglesia no está en sus co¬ 
mienzos, sino edificada ya y orgánicamente constituida. 
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hhi tierra propiamente de misión no cabría, naturalmen¬ 
te, limitar a dos días la estancia del apóstol. El apóstol, 
otrosí, ha de ser absolutamente desinteresado y conten¬ 
tarse con su sustento. Un pedazo de pan ha de bastarle 
para su camino de comunidad en comunidad. Si pide di¬ 
nero, es un falso apóstol, un 4>e u Sa«óaTo>.o<;, uno de aque¬ 
llos obreros marrulleros que hadan granjeria del apos¬ 
tolado, transfigurados en apóstoles de Cristo, al modo 
como Satanás se transfigura en ángel de luz (2 Cor. 11, 
13). 

Después del Apóstol viene, en San Pablo como en la 
Didaché, el profeta, que aquí, como en Cotinto, como en 
Antioquía y, sin duda, también en Roma, ocupa lugar 
muy destocado. Después de la caridad, ningún carisma 
le merece al Apóstol tan alta estima, como quiera que 
ninguno se ordena tan inmediatamente al bien de la Igle¬ 
sia. Los corintios, llevados quizá de reminiscencias de 
mística dionisíaca, tenían sus preferencias por el don de 
lenguas, j>or el puro éxtasis, en el que el alma “sale de 
sí” y suelta, por decirlo así, las riendas de su razón e 
inteligencia. San Pablo pone las cosas en su punto y a 
la inteligencia por encima de todo. La inteligencia es la 
iluminada por el carisma de profecía, y al profeta, por 
ende, incumbe la instrucción, la exhortación y consue¬ 
lo de los hermanos no levantados a tan divinas comu¬ 
nicaciones, de los que, como dice San Pablo, ocupan el lu¬ 
gar de los idiotas, del piadoso vulgo de los creyentes, que 
forma, por ley natural, la mayoría de la Iglesia. El pro¬ 
feta es, pues, un ministro de la palabra, siquiera hable 
en espíritu, bajo una peculiar iluminación, impulso y 
calor del Espíritu Santo. A los verdaderos profetas, la 
Didaché los rodea de una extraordinaria veneración, su¬ 
perior tal vez a la que tributa a los mismos apóstoles. 
Atentar a su autoridad, cuando hablan en espíritu, es 
pecado irremisible, como si se cometiera contra el Espí¬ 
ritu Santo, cuyo órgano es el profeta. La más extraña 
acción—séase lo que se fuere el mysterion kosmikón de 
XI, 11— -debe permitírseles, sin otro a quien dar cuenta 
sino a Dios. Si se quieren quedar de asiento en la co¬ 
munidad, tienen derecho al sustento por parte de ésta, 
pues ellos hacen veces de sumos sacerdotes de la nueva 
Ley. Los mismos obispos y diáconos que se eligen con 
miras a la Eucaristía, merecen justamente respeto, por¬ 
que también ellos administran la liturgia o servicio de 
los profetas. Cuando éstos celebran la Eucaristía, se les 
ha de dejar amplio margen para sus efusiones inspira¬ 
das. Un jirofeta, ¡mes, podía pertenecer al orden sacer- 
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dotal, entrara o no en la jerarquía local de asiento en 
la comunidad. San Pablo era juntamente, y por modo 
carismático, apóstol, profeta y extático (don de lenguas) 
y maestro de las gentes. Otros miembros eminentes de 
la jerarquía estable lo fueron también, y más adelante 
nos saldrán al paso, los grandes obispos Ignacio y Poli- 
carpo y el ya mencionado Cuadrato, obispo también y 
profeta i2 . 

La importancia de los profetas en la primitiva Igle¬ 
sia fué extraordinaria. Ellos fueron, sin duda, después 
de los Apóstoles, los más ardientes ministros de la pala¬ 
bra. Hermas, que fué también profeta, nos describe, a 
mediados,del siglo II, cómo es y cómo actúa un verda¬ 
dero profeta (Pastor, Mand. XI, 88 ss.) y cómo se le haya 
de distinguir del falso: El verdadero profeta es manso, 
tranquilo, humilde, apartado de toda maldad y de todo 
deseo vano de este siglo y más pobre que nadie de entre 
los hombres... No habla cuando quiere, sino cuando el 
Espíritu de Dios le inspira. Si un hombre lleno del Es¬ 
píritu de Dios entra en la Iglesia donde se congregan los 
fieles, sabe dirigirles la palabra del modo que Dios mis¬ 
ino quiere. Todo lo contrario del espíritu terreno, que es 
altanero, amigo de los primeros puestos, desvergonzado 
y charlatán, y no profetiza sino a sueldo: 

“¿Conque es posible — se pregunta ingenuamente 
Hermas-—cobrar su sueldo y profetizar? No, no se sufre 
que tal haga el espíritu de Dios, sino que el espíritu de 
tales profetas es terreno. Y cuando uno de estos hom- 


42 Se ha emitido la hipótesis de que los profetas de la Didaché fueran 
los verdaderos cabezas y directores de la primitiva Iglesia; hipótesis—no¬ 
témoslo—que no tiene que ver con la teoría racionalista del gobierno 
carismático y la inexistencia primitiva de la jerarquía, sino que trata 
de identificar profetas! y jerarcas. Judas y Silas, profetas, son llamados 
(Act. 15, 22) 7)yoó(i.evoi: "dirigentes”, praerpositi, el mismo nombre que 
en Hebr. 13, 17, se da a los gobernantes de la Iglesia. En un sabio ar¬ 
tículo del DAFC (t. I, col. 1768]), M. Michiels concluye así el estudio 
crtico de lós diversos textos de la Didaché referentes a los profetas: 
“Distinguiendo estos profetas revestidos de carácter sagrado de los que 
son simplemente profetas porq t ue poseen el carisma de la profecía, cree¬ 
mos que aquellos son obispos misioneros. Tal es la clave para interpretar 
los diversos pasajes citados”. Cf. F. Mourret, Hist. de VEglise, I, p. 89, 
nota 3, en que concluye: “Nos sentiríamos inclinados a aceptar este 
parecer”. En el fondo, tal vez no hay aquí sino una cuestión de palabras 
nacida de la separación, demasiado rígida, abstracta y escolástica, de las 
operaciones del Espíritu. El profeta es un hombre carismático; mas ello no 
quiero decir que no pueda ser juntamente hombre de gobierno (xup£pvY)<m<;, 
1 Cor. 12, 28,). Y a la inversa, un presbíteros, un episcopos, no son de 
suyo hombres carismáticos; mas ¿acaso su carácter de vigilante, inten¬ 
dente, inspector, ¿KÍaxoTcoc. guia, T)yoú(i.evo<;, de la comunidad será ób’ce 
para que el Espíritu Santo haga objeto al obispo de su gracia peculiar 
en provecho de la Iglesia? Lo natural es pensar que de entre los hombres 
del Eíspíritu se eligieran los hombres de gobierno, y de desear es que 
siempre suceda así, 
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bres entra en una reunión de hombres justos que oran 
a Dios—en una reunión litúrgica, por tanto—, el espí¬ 
ritu terreno huye de miedo y aquél pobre hombre se 
hace añicos y no es capaz de decir una palabra.” - 

La profecía, pues, debió de ser una de las formas de 
la primitiva predicación, tan antigua como la homilía, 
que muy tempranamente también nos ha de salir al paso, 
La homilía supone un texto sagrado que se comenta tras 
la lectura, y por San Justino sabemos que se tomaban 
de los escritos de los profetas y de los Recuerdos de los 
Apóstoles que se llaman Evangelios. La profecía, en cam¬ 
bio, era forma de alocución más inflamada y espontá¬ 
nea, comp de quienes se supone hablaban movidos de 
particular impulso del Espíritu Santo. Naturalmente, 
preguntar por la forma literaria de una predicación libre 
por esencia, es cosa que no tiene sentido 43 ; sin embar¬ 
go, el llamado “himno a la caridad”, del gran carismá- 
tico que era San Pablo, puede darnos idea de cuán su¬ 
blimes tonos podía arrancar al débil instrumento huma¬ 
no el soplo arrebatado del Espíritu. “Revelación, gnosis, 
profecía, enseñanza, el himno a la caridad lo es todo en 
una pieza” 44 . Y para hallarle par literariamente habría 
que remontarse al Simposinn platónico (si vale mezclar 
lo humano con lo divino), y mejor, por todos conceptos, 
a ¡os cantos inspirados de los Salmos. Si el autor de la 
llamada Epístola a Diogneto hubiera sido el profeta Gua- 
drato, allí también hallaríamos otro bello ejemplo, en 
su epílogo particularmente, de lo que pudo haber sido 
esta predicación profética que conocieron los cristianos 
de la Didaché. 

Una vez más, consiguientemente, hallamos la Dida¬ 
ché situada entre el Nuevo Testamento (Hechos de los 
Apóstoles y Cartas paulinas) y el desenvolvimiento ulte¬ 
rior de la Iglesia. Porque si es cierto que todavía es el 
profeta alto personaje, a quien se rodea de veneración, 
ya se da muy clara y persistente la voz de alerta contra 
falsarios y trapisondistas: 

“No todo el que habla en espíritu es profeta, sino el 
que tiene las costumbres del Señor. Por sus costumbres, 
pues, se conocerá el falso y el verdadero profeta!” 

La piedra de toque es la vida, exactamente como lo 
preceptúa el Señor en el Evangelio: Por sus frutos los 
conoceréis (Mt. 7, 16). El misino criterio sienta en el si¬ 
glo siguiente Hermas en el Pastor: 

“¿De qué manera, pues, — le dije—, se reconocerá 


43 Ed. Norden, Die AtniiJce Kwnstprosa, I*T, p, 539 s, 
<4 L, Ceefatjx, o. c-, p- 99, 
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cuál es el verdadero y cuál el falso profeta?” “Escu¬ 
cha—me contestó—, y de la manera que voy a decirte, 
así examinarás al verdadero y al falso profeta: Por su 
vida has de probar al hombre que tiene espíritu divino 
(Mand. XI, 7). . 

San Juan había dado ya también su voz ile alerta 
contra los pneumáticos: No creáis a todo espíritu, sino 
examinad si los espiritas son de Dios, pues machos jal- 
sos profetas han salido al mundo (1. 4, II. 

Que charlatanes ambulantes en que pululaba el mun¬ 
do antiguo en su decadencia pudieran hacer granjeria de 
la religión y so capa de hombres de Dios explotar la bue¬ 
na fe de las comunidades, nos lo prueba la historia, na¬ 
rrada puf Luciano de Samosata, de aquel filósofo cíni¬ 
co, por nombre Peregrino o Proteo, que en una de sus 
muchas proteicas transformaciones vino a hacerse tam¬ 
bién cristiano. Luciano le da justamente el nombre de 
profeta entre los cristianos, y cuando tras su prisión en 
Palestina y otras aventuras en su patria, Paros, se da al 
vagabundeo y vida errante, nos dice Luciano que Pere¬ 
grina tenía a los cristianos por más que sobrado viáti¬ 
co y los llevaba por doquiera como una escolta. Ejem¬ 
plo vivo, pues, de un pseudo-profela que hace granjeria 
de su profesión y vive espléndidamente a costa de las 
comunidades por donde, pasa. Que es justamente lo que 
trata de prevenir el autor de la Didaché. que da aquí, 
pruebas de un genuino sentido de la realidad. 


Decadencia de la profecía. 

Los pseudo-profetas pulularon entre las sectas heré¬ 
ticas del siglo II, y a uno de éstos, sentado en su cáte¬ 
dra, rodeado de un auditorio de fieles, antes necios que 
malvados, nos le presenta Hermas en Roma a mediados 
del siglo. Mas también la profecía verdadera seguía-vi¬ 
viendo en la Iglesia, y el mismo Hermas es un profeta, 
y aun parece, como la Didaché, seguir teniendo en más 
alia consideración al profeta que al presbíteros 45 . Do¬ 
tados del carísima profético, se nos presentarán los gran¬ 
des obispos Ignacio y Policarpo. Ensebio recordará a 


45 Pastor, vis. 3, 1, 8: “Y habiéndose retirado los jóvenes y quediádonos 
solos (Hermas, el profeta, y la anciana, que representa a la Iglesia), 
dícerne: “Siéntate aquí”. Y yo le digo; “Señora, deja qiue se sienten pri¬ 
mero los ancianos”. “Haz—me contesta—lo que te digo: Siéntate”. No 
está, sin embargo, del todo claro que esos ancianos sean los presbyteroi 
de la (Iglesia; pudiera ser la anciana misma, a quien Hermas cede cor- 
tésmente su puesto. . , 
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Cuadrato y las hijas del evangelista Felipe y luego a Me¬ 
ntón de Sardes "y una desconocida Amia de Filadelfia 4B . 

San Justino, en su polémica con el judío Tritón, ape¬ 
la al argumento del carisma profético, vivo en la Iglesia 
y ausente de Israel: 

“Entre nosotros, aun hasta el presente, se dan los ca¬ 
ri smas proféticos. Por donde hasta vosotros tenéis que 
daros cuenta de que los que en otros tiempos se daban 
en vuestro pueblo han pasado a nosotros” (Dial., 82). 

Hacia el 180, San Ireneo atestigua el mismo hecho: 

“Con frecuencia oímos hablar de hermanos que tie¬ 
nen en la Iglesia el carisma profético, y que, por la vir¬ 
tud del Espíritu Santo, hablan en todo género de lenguas 
y, con miras a la utilidad, manifiestan los secretos de 
los hombres e interpretan los misterios de Dios” 47 . 

Montano, con sus éxtasis y ensueños sobre el Pará¬ 
clito y la Jerusalén celeste, y su séquito de profetisas, 
desacreditaron la profecía y pusieron, naturalmente, en 
guardia contra sus aberraciones a toda la Iglesia. Sin 
embargo, ni aun en la crisis montañista se niega en prin¬ 
cipio, la autoridad profética, sino los desvarios que pu¬ 
dieran ampararse de supuestas profecías. 

Mal puede, pues, afirmarse, con mentalidad muy pro- 
testante, que “la profecía murió al nacer la Iglesia ca- 
iolica . ^ se mira al fondo de la cosa, la profecía no 
solo no murió al nacer la Iglesia católica (v con esta am¬ 
bigua frase se quiere, sin duda, significar el estableci¬ 
miento de la Jerarquía), sino que bien podemos afirmar 
que no morirá jamás, pues ello equivaldría a la muerte 
misma de la Iglesia. Porque si es evidente que una so¬ 
ciedad cualquiera no puede regirse por meras ráfagas y 
llamaradas de entusiasmo—de posesión divina—, no lo 
es menos que no debe tampoco extinguirse del todo su 
juego Spiritum nolite extingúete —, so pena de conver¬ 
tirse en máquina administrativa lo que fué creación del 
Espíritu. Si la Iglesia, aun estando, como toda agrupa- 
i ion humana, expuesta al peligro de la mecanización, no 
ha sucumbido nunca a él y ha renovado mil veces mila¬ 
grosamente su juventud, ha sido porque sus órganos rec¬ 
tores han conservado siempre, gracias a la presencia ín- 


Sarte®’ m ' 37> 1 (text0 citad0 arril >a<) ! V, 24, 5, sobre Melitón de 
“ Hatch. citado por Norden, ll. p. 540, a, 4. 
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tima del Espíritu Santo, fuente viva de calor v caridad, 
la flexibilidad de un cuerpo vivo, jamás la rigidez esque¬ 
lética de lo inanimado y yerto. 


Jerarquía. 

No debe, ciertamente, extinguirse el Espíritu; siem¬ 
pre ha de haber hombres que “den gracias cuantas quie- 
ian”, que hablen y obren “en espíritu”; mas, en todo caso, 
siempre es necesaria una ordenación jerárquica que re¬ 
gule, modere y encauce esas mismas efusiones carismá- 
ticas. Es, sobre todo, ineludible una inspección, una epís- 
copé, que exafnine, aquilate y contraste al espíritu de luz 
y le discierna de sus falseamientos y tramoyas. Al lado 
de la profecía, ya en Corinto, ponía el Apóstol el don de 
discernimiento de los espíritus, de tan cara tradición lue¬ 
go en la Iglesia 49 . 

Esta obra se iba realizando, con más o menos rapi¬ 
dez, en todas las Iglesias, que estuvieron primeramente 
bajo la inmediata dirección y vigilancia, bajo la univer¬ 
sal inspección o episcopé de los Apóstoles, hombres a par 
carismáticos y de autoridad. Cierto que las Iglesias de 
Jerusalén, de Corinto, Antioquía, esta de la liidaché (que 
pudiera ser la misma de Antioquía) y tantas otras se 
sintieron movidas y removidas, agitadas casi y convul¬ 
sas por estos hombres carismáticos, huracanes del soplo 
del Espíritu; pero no menos cierto que, desde el primer 
momento, vemos aparecer por dondequiera, como suce¬ 
sión estable de los Apóstoles, la figura de los presbijteroi, 
“ancianos”; de los episcopoi, vigilantes o inspectores, y 
de los diaconoi o ministros; y, por ley natural de la vida, 
las comunidades sienten la necesidad de que todas las 
funciones, de suyo transitorias, de apóstoles, profetas y 
doctores inspirados, se fueran sometiendo a la vigilan¬ 
cia y dirección de obispos, sacerdotes y diáconos, esta- > 
blecidos de asiento en la comunidad, y destinados, por 
misión también del Espíritu Santo 60 , a guardar el depó¬ 
sito divino de la doctrina y mantener inextinto el fuego 
prendido por los enviados inmediatos de Aquél. 

La Didaché representa el momento en que se cumple 
en una comunidad el tránsito de su primer Pentecos¬ 
tés—efusión torrentosa del Espíritu—a la vida de man¬ 
so fluir por el cauce de la jerarquía establecida, admi- 


« 1 Cor. 12, 10: of. 14, 30. 

60 1 Pet.r, 5, 1 ss, ; cf. Act. 00, 28. 



lustradora de la palabra y de los sacramentos, ít urgía 
de los profetas, no menos que de los bienes materiales 
de la Iglesia. Cierto que sus indicaciones en orden a la 
jerarquía estable no pueden ser más escuetas, pero ellas 
bastan para atestiguar que esta vieja Iglesia esta en la 
misma línea de desenvolvimiento que nos llevara, pocos 
años más adelante, a la organización definitiva de que 
tan ilustre testimonio nos da San Ignacio Mártir. He alu 


el texto venerable: . 

“Elegios, pues, para vosotros misinos, inspectores y 
ministros—obispos y diáconos -que sean dignos del Se¬ 
ñor, hombres mansos, y desinteresados, y verdaderos, y 
probados j porque también ellos os administran el mi¬ 
nisterio o servicio de los profetas y de los maestros. No 
los despreciéis, por tanto, pues ellos son los honrados 
entre vosotros, juntamente con los profetas y maestros 


(XV, 1-2). 

Todo se traba y enlaza en este humilde librillo de la 
üidaché, y esta elección del c. XV, no sólo se pone en 
relación con la celebración de la Eucaristía de que se 
habla en el precedente inmediato 5 _\ sino que, en reali¬ 
dad, ella corona toda la obra. A primera vista, estos mi¬ 
nistros ordinarios parecen estar por bajo del personal 
itinerante que arrebata a la muchedumbre por la tuer¬ 
za del espíritu; mas, en realidad, como cabeza que son, 
indiscutiblemente, de la comunidad, a ellos están, en de¬ 
finitiva, sujetos apóstoles, profetas, maestros y peregri¬ 
nos. No a todo el que llegue a la comunidad hay que re¬ 
cibirle sin más; no a todo el que hable en espíritu, haj 
que escucharle sin discernimiento; no a todo el que se 
arrogue, en nombre de Dios, autoridad y mando, habrá 
que obedecerle a ojos cerrados. Esta comunidad tiene 
el Evangelio, conforme al cual ha de obrar; tiene, sin 
duda, una tradición que guardar; una doctrina recibi¬ 
da, piedra de toque para probar a maestros y profetas; 
hay que examinar a las gentes y conocerlas por su dies¬ 
tra y su siniestra. Tiene, sobre todo, esta Iglesia una vida 
cristiana que hay que continuar, fomentar y desarrollar. 
Y aquí es donde se enlaza el último mandato de la Di- 
daché: “Elegios, pues, inspectores y ministros que sean 
dignos del Señor...” 

Las cualidades que la Didaché exige a los elegidos 
están en consonancia con las funciones que han de des¬ 
empeñar. Han de ser dignos del Señor , pues son minis¬ 
tros del sacrificio eucarístico; munsos, como dice con 


■' i ; 

51 L ¡1 partícula o 5 v del texto griego indica este enlace > dependencia. 
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quienes han de gobernar a hermanos en la- fe y, venido 
el caso de tener que corregirlos, han de hacerlo “no con 
ira, sino coh paz, como lo tenéis en el Evangelio"; ver¬ 
daderos y probados, pues a ellos revierte el ministerio 
ordinario de la palabra, ejercido carismáticamente por 
apóstoles, profetas y maestros; desinteresados, pues ad¬ 
ministran también los bienes de la comunidad. 

La Didaché no distingue en su nomenclatura episco- 
}ioi y presbyteroi, nombres que han de tardar en preci¬ 
sarse en la lengua de los primeros documentos 52 . El nom¬ 
bre e institución del colegio de ancianos es judío, y al tal 
colegio o senado se le encomendaba el gobierno de la si¬ 
nagoga. De esta institución tomaron pie los Apóstoles 
para la primera organización de las Iglesias 53 , si bien 
podemos suponer que la edad tuviera poco que ver en 
el asunto, y podía muy bien darse el caso de un anciano 
joven, como aquel obispo de Magnesia, Damas, de quien 
nos habla San Ignacio Mártir ( Magn ., III, 1) . Una pri¬ 
mera jerarquizado!! de la Iglesia entre presbyteroi y neó- 
teroi, fundada meramente en la edad, parece, consiguien¬ 
temente, una construcción fantástica 54 . 

Los presbyteroi forman un cuerpo o colegio, llamado 
presbyterion o senado, institución que conocen ya las 
epístolas pastorales (1 Tim. 4, 14). Podemos, pues, su¬ 
poner que la Iglesia de la Didaché está gobernada por 
un presbyterion, a cuya cabeza está un presbyteros-epis- 
cnpos, asistido también, para la administración tempo¬ 
ral, para las obras de caridad y aun para el ministerio 
de la palabra y asistencia litúrgica, por otro cuerpo de 
diáconoi o ministros. 

“En Conclusión — escribe un historiador de la Igle¬ 
sia--, si se considera en su conjunto esta jerarquía ecle¬ 
siástica de la segunda mitad del siglo I, que nos descri¬ 
be la Doctrina de los doce Apóstoles, se nos presenta, 
como casi siempre, en movimiento. El apóstol, el profe¬ 
ta, el maestro, en una palabra, el ministro itinerante, 
ocupa la escena con más frecuencia que el clero seden¬ 
tario, a quien, sin embargo, incumbe el cargo de vigilar- 


Cf. Zohreli Lexicón N. T. s. u. 21}) “presbyteri ecclesiae christianae 
fideliuin coetibus praeíecti eos docebant, sacramenta a din i- 
mstrabant. sacns operabantur, etc.; nomine presbyteri in NT indiscri- 
mmatim episcopi et sacerdotes designari videntur”. La sinonimia está bien 
probada en Act. 20, i 6-18. oasaje que ilustra bien este de la DU¡., XV. 1. 
san 1 ablo, igualmente, saluda “a todos ios santos en Jesucristo que es¬ 
tán en li’ilipos CTÓV ¡br'.ffxÓTrat? xccl Siaxóvou;. Taráceme hallar anuí un nuo. 
v ° rasgo de arcaísmo de la Didaché. 

Jaoqbibr, La doctrine des Smme apotres et se-s enseignemcnts, pp. 242-3, 
citado por Motoret, p. 91 . 

5< Contra Harnack, Doermengeschichte , p, 204, 
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le e inspeccionarle. El misionero es de más viso que el 
sacerdote y que el obispo. En torno al misionero se agol¬ 
pan las muchedumbres; a él van las ofrendas del pue¬ 
blo - el profeta interviene más de una vez en el servicio 
divino. Mas a medida que las Igiesias particulares se or¬ 
ganizan de manera más estable, la autoridad del obispo 
emerge con más relieve. Pronto habrá absorbido el obis- 
po en su función pastoral todas las del apóstol, profeta 
y maestro. En el siglo II, estas desaparecerán de la jerar¬ 
quía, donde no habrán ocupado sino un puesto transito- 
rio” 55 . 


Doctrina. 

¿Qué creen estos remotos hermanos nuestros en fe 
de la segunda mitad del siglo I? A prima faz, la 1 >ida- 
ché es una seca enumeración de preceptos morales, sin 
preocupación alguna doctrinal o dogmática. Toda mo¬ 
ral, sin embargo, supone un dogma, y la doctrina de fe 
de la Didaché es tanto más preciosa cuanto toda ella se 
da por supuesta, es tierra firme por donde todos cami¬ 
nan seguros, roca viva que no ha sacudido especulación 
de ninguna especie. Ahora bien, esta roca viva, sobre que 
asiente su obrar el cristiano de la Didaché, es la fe en 
el Señor Jesús, expresada en el título mismo del libro. 
La caridad entre amos y esclavos se funda en que unos 
y otros esperan en el mismo Dios, que no vino a llamar 
según la calidad de las personas, sino a aquellos que pre¬ 
paró su Espíritu. Este Dios común de amos y esclavos 
cristianos es, pues, Jesucristo. Su palabra en el Evan¬ 
gelio es tan normativa como la del Dios de Israel en el 
Deuteronomio. En él nos ha enseñado cómo hayamos de 
practicar nuestros ayunos, limosnas y oraciones, y, en 
general, sin excepción posible, “todas nuestras acciones 
han de cumplirse conforme lo tenemos en el Evangelio 
de nuestro Señor” (XV, 4). El que para los gentiles era 
día del sol y para los judíos primer día de la creación, 
para el cristiano es el día del Señor, en el que se con¬ 
gregan para conmemorar, por la celebración eucarística, 
su muerte y resurrección. Todos los dones espirituales, 
jior los que sé da gracias al Padre sobre el fragmento 
del pan y ante el cáliz, nos han venido por Jesús, y por 
Él, igualmente, se le tributa al Padre la gloria y el po¬ 
der por los siglos. Él es no ya sólo el hijo, sino el Dios 
de David. Nada anhela tan ardientemente el cristiano 


¡» F, viotobet, o. c., p. 91 s, 
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como que pase este mundo y venga la Giacia, nombre 
con que muy probablemente se designa al Señor 56 . 

En estas oraciones eucarísticas, tan llenas de la con¬ 
fesión de la divinidad del Señor, se le da, sin embargo, 
repetidas veces el titulo de siervo de Dios. La expresión 
no tiene valor dogmático, sino de tradición bíblica y li¬ 
túrgica, que da a las oraciones eucarísticas un sabroso 
dejo de arcaísmo. Siervo de Jahvé es llamado en la Es¬ 
critura, ora todo el pueblo de Israel, ora alguno de los 
hombres señaladamente escogidos por Dios para alguna 
grande empresa suya, como Moisés, David, Job, y, antes 
que nadie, el Mesías 57 . En su discurso al pueblo en el 
templo, tras el milagro de la curación del cojo de naci¬ 
miento, San Pedro da a Jesús por dos veces ese nombre 
(Act. 3, 13 y 26), poniéndose en la línea de la tradición 
bíblica para designar al Mesías. Y lo que es más nota¬ 
ble, la propia comunidad incipiente de Jerusalén, oran¬ 
do en acción de gracias por la liberación milagrosa de 
Pedro, pide a Dios Padre que “extienda su mano para 
obrar curaciones, signos y prodigios por virtud del nom¬ 
bre de su santo siervo Jesús” 5S . La gran profecía de 
Isaías sobre el siervo paciente de Jahvé, despreciado y 
el último de los hombres, varón de dolores y que sabe 
de enfermedad (Is. 53, íntegro), fué temprana y unáni¬ 
memente entendida por la Iglesia cristiana (Clemente Ro¬ 
mano, Justino) como cumplida en Jesús, “siervo de Dios”, 
y el hecho de que esta denominación del Señor figure 
invariablemente al linal de las oraciones eucarísticas es 
indicio de que no le fué del todo extraña a esta primiti¬ 
va comunidad la doctrina de San Pablo sobre el enlace 
de la Eucaristía y la Pasión: 

Cuantas veces comiereis de este pan y bebiereis del 
cáliz, anunciaréis la muerte del Señor hasta que venga 
(1 Cor. 11, 26). Sólo en el Señor paciente y humillado 
podía pensarse al evocar, con el nombre de siervo de 
Jahvé, la gran profecía mesiánica, protoevangelio de la 
Pasión 59 1 Por lo demás, esta expresión, que no tiene nada 
de extraño aplicada a la humilde realidad humana de 
quien se confesó ser menor que el Padre (lo. 14, 28), fué 
desapareciendo del uso corriente, por prestarse a la con- 


l Mi 


Nota de Klauser a X, 6; gratia: “de Christo dici probalissi- 
mum est” ; cf. F. J. Dólger, Sol Sahitis (1925), pp. 206-9. 
ks *35, 77, 71; Ib. 41, 8 y passim. 

De hecho, la Vulgata traduce pais por filius en Act. 3, 13 y 26, y 
en 4, 30; pero tanto en Act. 4, 27, como en Didaché, IX. , se da este 
nombre juntamente a David y a Jesús y no< hay motivo para variar la 
traducción de uno a otro caso. 

Cf, L, A. WiNTERSwTb, Die ZwolfapQstellehre, p, 56 s. 
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fusión de que el siervo de Dios no fuera también Di>>s 

ÍgU Jesús P es d c e ammo para el Padre, y la idea que el cris- 
tiano de la Didaché tiene de Dios es de pura esencia evgn 
gélica Dios es nuestro Hacedor, y nuestro primero > j 
mordial deber es amarle. Él es, consiguientemente,^^ 

fio soberano {Seaitó'tyí X, ó), I sentido 

todo nuestro Padre por excelencia en el puro sentía» 
evangélico -le la palabra. Este sentimiento vivo de la pa¬ 
ternidad de Dios y de nuestra filiación divina da a las 
oraciones de la Didaché aquel aire y acento jubiloso que 
las distingue, aparte otros rasgos, de todas las otras pn 
mitivas manifestaciones litúrgicas . - 

Si hefíios de ser largos y liberales en el dar es por 
uue el Padre quiere que a todos se de de sus propios do 
nes La idolatría v la blasfemia están puestas entre los 
más graves pecados, y la resignación cristiana estriba en 
la verdad evangélica de que no cae el pajarillo n el lazo 
sin disposición del Padre, o dicho menos poéticamente 
ñor la Didaché, que nada sucede sin la ordenación de 
Dios. Comer algo sacrificado a los ídolos fuera loma 

parte en un culto a dioses muertos. -nías 

Nada hav de más alto precio que la palabra dt Dios, 
y al que la predica hay que venerarle como al Señor mis¬ 
ino La educación de los hijos ha de fundarse en el te 
mor de Dios, y a Dios ha de mirar el esclavo en su amo 
para obedecerle y el amo en el esclavo para^ nda * le „ 
El niño, aun antes de nacer, es criatura y obra de las 
manos de Dios, v por ello el aborto es un crimen. El que 
enseña doctrina fuera de la doctrina cristiana, ensena 

Dios es una trinidad, y el bautismo se administra en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo A 
Dios Padre, por mediación de Jesús, su siervo, se dirigí 
la oración del cristiano, conforme a la mas ^utenticatra- 
dición cristiana. Dios Padre, Dueño soberano creo to 
las cosas por causa de su nombre. Él es poderoso, y por 
ello se le dan gracias y se le debe la gloria por los siglos 

“Tú, dueño omnipotente, creaste todas las cosas por 
causa de tu nombre... Por todo-te damos gradas, por¬ 
que eres poderoso. A ti sea la gloria por los siglos (X, 

3-4 L 


teinder alten Kirohe en m^ngsiene-Me d er Pr. i*. <H» W^enomi] 
tere 0u (loffbie de la Trimté, IX. 195 88. 
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AI Espíritu Santo se atribuye la inspiración y acción 
sobre los profetas, y el anónimo catequista sabe, por re¬ 
miniscencia evangélica (Mt. 12, 31), que el pecado con¬ 
tra Él no tiene remisión. El dicho, sin embargo, del pro¬ 
feta Malaquías sobre el sacrificio limpio ofrecido a Dios 
en todo.lugar, se atribuye al Señor (XIV, 3), es decir, a 
Jesús, lo que equivale a una confesión de su preexisten¬ 
cia y divinidad. 

La Iglesia, en la Didaché, es la universal congrega¬ 
ción de los santos, según la denominación, tan bellamen¬ 
te significativa, de las cartas paulinas. Ser cristiano es 
todavía sinónimo de santo (X, 6). En ella todos son her¬ 
manos, y, pues todos participan de los mismos bienes 
inmortales, también han de entrar todos, por ley de ca¬ 
ridad, a la parte de los bienes corruptibles. 

La palabra ecclesia conserva todavía en IV, 14, su 
sentido, muy conforme a sus orígenes, de reunión de los 
fieles para la celebración del culto, y en ella hay que con¬ 
fesar los pecados como preparación para la oración co¬ 
mún; pero la noción, ya que no la palabra, de Iglesia 
universal, r¡ xaQoX ixyj ’ExxAraía, que no aparecerá hasta 
San Ignacio Mártir, no es en absoluto ajena a la Dida¬ 
ché. Con imagen fresca y límpida entonces, y bella siem¬ 
pre, ruega el orante sobre el fragmento de pan euearis- 
tiado: 

“Como este trozo de pan estaba de primero esparci¬ 
do sobre los montes, y reunido se hizo uno, así sea re¬ 
unida tu Iglesia de los confines de la tierra en tu reino. 
Porque tuya es la gloria y el poder por Jesucristo para 
siempre” (IX, 4). 

Este reino de Dios está preparado para ella (Mt. 25, 
34) y en él la congregará el Señor, de los cuatro vientos, 
libre ya de mal, acabada en su amor, santificada y lim¬ 
pia: 

“Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, para librarla de todo 
mal y consumarla en tu amor, y congrégala de los cha- 
tro vientos, santificada, en tu reino que tú le preparas¬ 
te. Porque tuyo es el poder y la gloria por los siglos” 
(X, 5). Para hallar nada tan ardiente, tan íntimo, pro¬ 
fundó y bello, una fusión tan plena del sentido de la uni¬ 
dad y de la universalidad de la Iglesia, hay que remon¬ 
tarse a las epístolas paulinas o a los discursos después 
de la cena en el cuarto Evangelio, estuviera o no escrito 
cuando se redacta la Didaché. 

Sobre la organización de la Iglesia, la vida de sus fie¬ 
les, sus mutuas relaciones de caridad, se ha dicho lar¬ 
gamente en páginas anteriores. Réstanos un punto im- 
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portante que no puede pasarse por alto. La fe y, consi¬ 
guientemente, el obrar y la vida toda del cristiano de la 
primera hora, está penetrada, transida, por un sentimien¬ 
to, por un ansia y anhelo que apenas alcanzamos nos¬ 
otros a comprender ahora, dominados por preocupacio¬ 
nes tan ajenas al fin de las cosas. Es el sentimiento, an¬ 
sia y anhelo por la venida en gloria del Señor Jesús, cla¬ 
mor ardiente del Espíritu y de la Esposa que tan arre¬ 
batada expresión halla en la última página del Apocalip¬ 
sis. contemporáneo, sobre poco más o menos, de la Di¬ 
duché : 

"El Espíritu y la Esposa dicen: Y el que oye-, diga: 
Ven. Y el que ten ya sed, venga; y el que quiera, tome el 
ayua de J/i vida de balde...” Dice el que atestigua estas 
cosas: Sí, vengo pronto. Amén. Ven, Señor Jesús (Apoc. 
22, 17 ss.). 

Este grito final, expresión de lo más íntimo del alma 
de la Iglesia, resuena también al final de las oraciones 
eucarísticas de la Didaché, dicho con la misteriosa y so¬ 
lemne palabra aramea: “Marán athá”: Yen, Señor nues¬ 
tro 62 . 

No hay inconveniente alguno en afirmar que este sen¬ 
timiento de expectación de la parnsía o venida en gloria 
del Señor penetra profundamente la cristiandad de la 
Didaché, como penetró toda la cristiandad apostólica. 
En el fondo, no hay ahí más que una sencilla verdad de 
fe, anunciada por el Señor en el Evangelio, y pregona" 
da, al son de trompetas apocalípticas, por los heraldos 
del Evangelio, San Pablo señaladamente. No hay tampo¬ 
co inconveniente en admitir que grupos aislados de cris¬ 
tianos fueran más allá de lo que permitían los datos es¬ 
trictamente revelados, y dieran, en su ansia ardiente, por 
próximo, lo que el Señor había dejado en la indetermi¬ 
nación de los siglos. Tal vez esta fe en el advenimiento 
del Señor, entendido al modo de la apocalíptica judía, 
pudo ser parte en el fervor y apresuramiento prematuro 
de la Iglesia-madre de Jerusalcn para desprenderse de los 
bienes de la tierra, originando la pobreza general que lue¬ 
go tiene que socorrer, por exhortación y ministerio de 
Pablo, la caridad magnánima de las Iglesias de la genti¬ 
lidad 03 ; pudo un grupo de tesalonicenses cruzarse beatí¬ 
ficamente de brazos esperando de un momento a otro ver 
aparecer sobre las nubes a Jesús triunfante para inaugu- 


“ Cf. nota de Klauser a X, 6 : Dolger (1. c., 198-219) hanc vocem de- 

precationem esse putavit (“veni, domine noster”). 

93 G, Hahn, J)ie Kirohe der Martyrer und Katakoiriben (1941), p. 29. 
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rar su reino sobre la tierra (1 Thes. 4, 11). El Apóstol 
los llama enérgicamente a la realidad y al orden y sien¬ 
ta su famoso principio, que no suena, en verdad, a or¬ 
denación de un mundo que va a fenecer: Si alguno no 
quiere trabajar, que tampoco coma (2 Thes. 3, 10). 

Este espíritu, a par sobrenatural y práctico, caracte¬ 
rístico de Pablo, domina también al cristiano de la Dí- 
daché. Cree, sin duda, en la venida del Señor y ardiente¬ 
mente la anhela; sin embargo, en la ordenación de la 
vida de esta Iglesia no hallamos rastro alguno de terror 
milenario, de angustia por el fin de las cosas. El cristia^ 
no no se siente ajeno a las cosas, a la familia, ai ejerci¬ 
cio de sú profesión, al trabajo que asegura el sustento 
propio y el de los ministros de la Iglesia. Las primicias 
del lagar y de la era, de bueyes y ovejas, han de entre¬ 
garse, como a los sumos sacerdotes de la antigua Ley, a 
los profetas de la nueva. Lo mismo de una tinaja de 
aceite o vino que se encete; lo mismo de vestidos y di¬ 
nero. 'I odo ese capítulo XIII de la Didaché es lo menos 
escatológico que cabe imaginar. 

Si el cristiano de la Didaché , como los que más tarde 
conoce el satírico Luciano de Samosata, renuncia al mun¬ 
do y a las cosas, no es porque arteramente haga virtud 
de la necesidad de abandonarlas: 

“La más estrecha unión con Cristo y la plena pose¬ 
sión de su reino eran los verdaderos motivos del fervor 
de estos cristianos. La creencia en la proximidad de la 
parusía no era sino la manifestación exagerada de la fir¬ 
meza de su esperanza. En definitiva, ese ascetismo pri¬ 
mitivo se inspiraba o apoyaba en la fe y en la esperanza 
más viva; la moral era verdaderamente, como debe ser¬ 
lo siempre, el coronamiento del dogma” 6 *. 

De la fe en la venida del Señor no saca el catequista 
otra consecuencia sino la necesidad de la vigilancia so¬ 
bre la propia vida, en alerta constante para percibir él 
paso de la llegada del Señor, encendidas las lámparas y 
ceñidos los lomos para seguirle sin tardanza, imágenes 
todas evangélicas. La hora, conforme también al Evan¬ 
gelio, nadie la sabe (XVI, 1). Los signos que han de pre¬ 
cederla, y que reproducen más o menos fielmente el cua¬ 
dro de los sinópticos, se ponen también en un vago fu¬ 
turo. En resolución, este final apocalíptico de la Dida¬ 
ché no desdice del tono general de mesura que penetra 
las demás partes de la obrila® 5 . 


^ F. Cayré, Précis de Patrología, I f p. 36 . 

La cuestión de la parvMtt ha hecho correr ríos de tintíi. Un resumen 
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Autor de la “Didaché”. 

Después de este menudo examen de su contenido, 
bien parece llegado el momento de preguntarnos qun n 
escribió la Diilnché. La lástima es tener que responder 
que lo ignoramos. Desde luego, un doctor cristiano pro¬ 
veniente" del judaismo; según .Taequier, proveniente del 
contorno y ambiente de Santiago, “hermano del Seno® , 
como parecen demostrarlo las semejanzas entre la. Doc¬ 
trina v la carta de éste a los cristianos de la Disper¬ 
sión 66 " Mas si el “did achista” procede del judaismo, hay 
que afirm ar que estaba profundamente penetrado del es¬ 
píritu nuevo del Evangelio, que iba a pasar delimtiva- 
mente a ser herencia de las “naciones . a quienes habla 
precisamente la Didaché. • 

En perfecta consonancia con los tiempos apostólicos, 
que representan, desde el día mismo de Pentecostés, una 
continuación y una superación de la religión de Israel, 
el autor de la Didaché toma sus enseñanzas a la vez del 
Antiguo y del Nuevo Testamento, si bien, por lo gene¬ 
ral, procede más bien por alusiones o reminiscencias que 
por citas literales. El Evangelio, sin embargo, y concre¬ 
tamente San Mateo, se exceptúa de esta ley. 

La Didaché está escrita en un sorprendente tono de 
aseveración, sin una reserva, restricción o vacilación en 
lo que se afirma, ordena y manda. Nadie, ni un apóstol 
o profeta, puede quitar ni añadir a lo que en ella se con¬ 
signa. Y, sin embargo, el autor no se nos presenta como 
depositario personal de una revelación, sino mero trans¬ 
misor de una doctrina, ya firme y recibida. Ello supone 
un redactor que podía hablar con autoridad, el apóstol 
fundador, por ejemplo, de una Iglesia, a la que dejaba, 
en el breve escrito, la síntesis de las enseñanzas morales 
y de las prescripciones prácticas antes de separarse de 
ellas, al sentirse aguijoneado por el Espíritu camino de 
otras tierras y a la búsqueda de otras almas. 


maravillosamente claro y penetrante puede verse en E. B. Allo, Paul, 
Apótre de Jémis-Christ (París, 1942). (V. también A. Lemonier, Fm du 
monde, en DAFC, t. I, col. 1911-27. 

66 Confieso, sin embargo, no percibir semejanzas que vayan mucho mas 
allá de cierto tono de exhortación moral, común a ambos escritos. 
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Lugar de composición. 

¿Dónde situar esta Iglesia de la Didaché? Lo ignora¬ 
mos igualmente. Se la puso en Egipto (Alejandría); mas 
para ello no había otro motivo que la estima en que fué 
tenida la Didaché por los grandes doctores alejandrinos 
Clemente y Orígenes. Pero la alusión al trigo esparcido 
sobre los montes (IX, 4) contradice abiertamente la lo¬ 
calización egipcia, y es, por cierto, notable que cuando 
el Pseudo-Atanasio (De virginitate, 13, obra de proceden¬ 
cia egipcia) transcribe la oración eucarística sobre el 
xXácga o fragmento de pan, aplicándola a la bendición 
ordinaria''de la mesa, suprime la alusión molesta de los 
montes. 

Lo más corriente y de mejor probabilidad es poner 
la Didaché en Siria o Palestina 67 . El nombre de An- 
lioquía la Grande se nos viene naturalmente a la pluma. 
Cierto que la jerarquía está en la Didaché en grado tan 
rezagado que apenas nos hace sospechar la fuerte estruc¬ 
turación que años adelante nos atestiguará San Ignacio 
Mártir; pero no está en contradicción con ella, sino cla¬ 
ramente situada en su línea de desarrollo. Antioquía era 
por excelencia Iglesia de apóstoles, profetas y doctores 
(Act. 13, 1). Ninguna Iglesia, como Antioquía, había de 
ser en tanto grado lugar de tránsito de predicadores am¬ 
bulantes y estar, consiguientemente, tan expuesta como 
ella a la explotación de los que la Didaché llama con 
enérgica e inolvidable palabra xp«jts¡u. «opoi, o traficantes 
de Cristo. En Antioquía se cumplió la liberación de la 
primitiva Iglesia respecto a la sinagoga, y en ninguna 
parte, como allí se percibe con tanta agudeza el rumor, 
sordo o claro, de la antigua polémica contra los judai¬ 
zantes de que está aún llena la Didaché. Esta se dirige a 
una Iglesia liberada, pero el enemigo está aún a la puer¬ 
ta, vigilante y en acecho. Son los hipócritas, con quiches 
los cristianos no han de tener nada que ver. Contra ellos 
se dirige el grito jubiloso de toda la comunidad cuando, 


67 G. Bardy en su prieto resumen de IAtterature grécque chrétien* 
ne (192i7)*, trata de la Didaché en el e. 3, que rotula Syrie et Palestine , 
y termina a-sí la nota que le dedica: “Si no es obra de un falsario, cosa 
que no podemos francamente resignarnos a creer, la Didaché constituye 
para nosotros el más precioso documento que nos haya llegado sobre la 
vida interior de las comunidades primitivas o, por lo menos, de alguna 
de ellas”.- La idea de un falsario es totalmente descabellada. Se requiere 
no tener sentido de lo auténtico, para imaginar que las oraciones euca¬ 
ristías puedan proceder de mano o mente falsaria. El defensor de la 
teoría del falsario ha sido J. Armitage Robinson, contra el cual cf. K. 
Bihlmeyer, p. XV, con la bibliografía allí citada. 
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sintiendo, por la Eucaristía, la presencia del Señor, ex¬ 
clama: “Hosanna al Dios do David (X, 6). En Antiu- 
quía, los discípulos dol Señor reciben, sin genero de duda, 
de parte de los paganos, el nombre de cristianos, nom¬ 
bre que no aparece en los Padres Apostólicos, lucra de 
San Ignacio Mártir, que es antioqueno. En la Uidacñe, 
si es cierto que predomina el nombre paulino de santos, 
aparece una vez el de cristianos, en sentencia, por cierto 

memorable: , , , . 

“Si el peregrino (que quiera establecerse entre vos¬ 
otros) no sabe ningún oficio, proveed según vuestra pru¬ 
dencia, de modo que ningún cristiano viva entre vosotros 
ocioso” (XII, 3). Pueden agregarse otros indicios Del 
cuidadoso examen de la difusión y transmisión de) texto 
resulta claramente que ninguna otra región, fuera de Si¬ 
ria y Palestina, ostenta motivos para que se la tome en 
cuenta como lugar de origen de la Didaché. El códice 
griego 54 de la Biblioteca Patriarcal de Jerusalén, en que 
fué descubierto el texto de la Didaché, contiene preieren- 
temente obras que se atribuyen a autores antioquenos o 
a personas en relación estrecha con Antioquía® 8 . 


Fecha de composición. 

Tampoco la fecha de composición de la Didaché anda 
muy lija en la estimación de los críticos, y el librillo ha 
pasado, desde mediados del siglo I (Sabatier) hasta el si¬ 
glo III (J. A. Rohinson). Parece, sin embargo, imposible 
que, tras detenido examen de su contenido, pueda sacár¬ 
sela del siglo I, anterior tal vez al año 70, en que cesa de 
todo punto la actividad judaizante sobre las comunida¬ 
des cristianas 69 . 

El arcaísmo de la obrita salta a la vista. La prohibición 
rigurosa de comer carne sacrificada a los ídolos, eiSoAÁóOuTa, 
está en pleno vigor (cuando sabemos que el decreto mis¬ 
mo del concilio de Jerusalén no ha dejado rastro en los 
usos y en los escritos eclesiásticos, como si no se hubie¬ 
ra aplicado nunca) 70 , lo que prueba tratarse dé una de¬ 
cisión relativamente reciente. Jesús se llama el siervo de 
Dios, como en el discurso de Pedro de Act. 4, 30. No hay 


6s Cf. A Casamaksa, p;>. 24 26. El índice de las obras contenidas en el 
códice citado, en TU. II, 1-2, Prohpomena, p. 11. 

•» Opinión, de G. Hann, o. c., p. 123. 

70 Cf. Ratifpot. L y Eglisc naissante, p. 70, quien cita a Prat, La théo- 
logie <¡g saint Paul, I, pp. 77-78. 
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en la Didaché rastro de las herejías que al comienzo del 
siglo II pululan entre las cristiandades que atraviesa San 
Ignacio camino de su martirio y antes ya denunciaron 
los últimos escritos joánicos 71 . La fe en la venida del 
Señor es tan viva como en alguna de las comunidades 
paulinas más antiguas; mas la descripción final de los 
signos que han de precederla nos hace presumir, por su 
misma vaga generalidad, que el autor no ha visto toda¬ 
vía la ruina de Jerusalén. La jerarquia, como largamen¬ 
te queda notado, se halla en la Didaché en su etapa de 
tránsito del hervor carismático a la organización estable 
de los ministros sedentarios de la palabra, de la gracia 
y del gobierno. Los carismas, sin embargo, con relación 
a las Iglesias paulinas (cf. 1 Cor. 12, 8-10; 14, 26; Rom. 
12, 6-8; Eph. 4, 11), están, digámoslo así, en baja, si 
bien lejos aún de extinguirse como a principios del si¬ 
glo II, en que adquiere todo su relieve la jerarquía. 

Un término seguro post qnem nos lo da la dependen¬ 
cia de la Didaché respecto al Evangelio de San Mateo, 
dependencia que salta a la vista en la transcripción de 
la oración del Padrenuestro 72 . La Didaché fue cierta¬ 
mente compuesta después del año 50, fecha generalmen¬ 
te asignada al primer sinóptico. Si fuera segura (que no 
lo es) la fecha de composición de la Episioux Bamabae, 
que utiliza ya los primeros capítulos de la Didaché, ella 
nos proporcionaría un término ante quem. El P. Casa- 
niassa 1» pone por los años 96-08. Por mi parte, le acer¬ 
caría’más bien a los alrededores del 70, ppr las razones 
dichas. 


Lengua y estilo. 


La lengua, finalmente, y el estilo de la Didaché es de 
sencillez y evidencia inmediata. Pudiéramos definirlos 

--- .“ . : r 

T1 Se trata del gnosticismo judaizante, precursor del gnosticismo del si¬ 
go II ; cf. 1 lo: 2, 18, 19, 22, 23; 4, 2, 3, 15; Apoc. 2, 14, 16, 20, 25. 
Forma suya és el docetismo, combatido por San Ignacio y San Policarpo. 

n La- Didaché conoce también el tercer Evangelio {cf Did., XVI. con Le. 
12, 35), pero no depende de él en la transcripción de la oración domi¬ 
nical, pues varios incisos de la Didaché no se hallan en San Lucas (11. 
2-4,). Las diferencias, en cambio, entre la copia de la Díd., VIII, 2, 
y Mt. 6, 9-13, son levísimas: Did. ¿v tco oüpavtp*■= Mt. ¿v TOt<; oupavoli;; 
Did. tt)V bq>zi\i\y «= Mt. Tac é©etXá<;. La doxología final de la Didaché 
se halla también en algunos códices del N. T.; cf. Novum Testwmenétum.,, 
ed, Mekk, aparato crítico a Mt. 6, 1& 
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como estilo y lengua catequética, aquella catcquesis 73 en 
que se enseñó primero la doctrina cristiana y se propa¬ 
gó en alas del viento la palabra de Jesús y de donde ha¬ 
bía de salir la maravilla única de la divina, épica y nun¬ 
ca igualada sencillez de los Evangelios. 

literariamente, si por literatura entendemos al modo 
retórico artificio en vez de arte, la Didacké no pertenece 
en rigor a la literatura, como no pertenecen los mismos 
Evangelios, ni, en general, los Padres Apostólicos, Her¬ 
mas inclusive, “pues no se valen de las formas literarias 
propiamente dichas y por ello no han formado la base 
para el ulterior desenvolvimiento, es decir, para la his¬ 
toria de,/la literatura cristiana” 74 . Mas ahí justamente 
radica no pequeña parte del interés de estas obras y del 
atractivo que sobre nosotros ejercen. Porque encontrar¬ 
se, en un siglo sobresaturado de artificio y convención 
retórica—el siglo de Séneca y Quintiliano y aun del gran 
Tácito entre los latinos y del más furibundo aticismo y 
principios del arcaísmo entre los griegos—; encontrarse, 
digo, con unas páginas escritas en lengua griega, sin el 
más leve asomo de ficción ni pretensión literaria, es como 
dar, tras largo caminar por un páramo, con una fuente 
de agua fresca y la sombra de unos árboles. no es 
acaso un arte sumo aquel en que la palabra no aspira 
a más que ser expresión simple y pura del pensamiento, 
o, por mejor decir, del alma entera? Sí lo es, a condi¬ 
ción de que haya en el escritor un pensamiento yun alma 
capaz de transfundirse entera en la palabra, ó no hay 
duda de que cada palabra de la Didachc lleva algo del 
ri lm a cristiana, grave y profunda, a par de ferviente y 
elevada, del anónimo catequista que la redactara. Este 
catequista escribe como inanda él que hable siempre el 
cristiano: con palabra henchida de acción (II, 5). En las 
oraciones eucarísticas, por lo demás, no sólo hay un ca¬ 
lor que sería vano buscar en ninguna página de la lite- 


73 La palabra era y a en el us0 profano, aunque no muy fre¬ 

cuente, consagrada para significar la instrucción de viva voz,, por ejem¬ 
plo, la de un médico al enfermo, lo mismo que el verbo xccT7)X £ d> significa 
instruir oralmente. A la primitiva c¡atequesis anterior al Evangelio es¬ 
crito alude San Lucas en el prólogo-dedicatoria del suyo. 

74 Es *la opinión de Fr. Overbeeck en su trabajo célebre Über <U& An- 
fánge der patristischén lÁteratu/f, en “Hist. IZeitsclirift”, .N« F. XII (1882), 
417 ss. Citado por Norüen, II, p. 480. Opinión exacta desde un punto 
de vista técnico; sin embargo, el mismo Norden, desde otro punto de 
mira más elevado, juzga así sobre los monumentos de la primitiva lite¬ 
ratura cristiana: “Nos cautiva la sencillez del Evangelio y la conmove¬ 
dora simplicidad de la Didaché, la sensual ingenuidad de Hermas «a 
amable gracia de las leyendas novelescas; nos arrebata la profundidad 
de Pablo y el ardor de Ignacio. Todos estos escritos nos desagradarían 
vestidos de un estilo pomposo y reflexivo” (Die Antihe K'imstpro<sa, 11, 
página 513). 
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ratura griega contemporánea, que desconoce la lengua 
Ch\ corazón hablada sólo por el cristianismo, sino que 
corre ya “í ellas un auténtico soplo da poesía, que bro- 
i i de la nueva fe y del nuevo amor de las almas, que y. 

no interrumpirán jamás el himno al Amor de los amo¬ 
res a Oíos Eucaristía. Respecto a la alegoría dó I°S do« 
caminos que enmarca das instrucciones morales de la 
primera parte, va quedó notado que no hay por Quebus- 
antecedentes clásicos remontándose a Hesmdo, 
como si no hubiera el autor tenido mucho mas a mano 
el Evangelio o el Antiguo Testamento y, aun prescin¬ 
diendo de toda fuente literaria, los caminos mismos baj 
los ptes para sugerir eternamente la mtsma elemental 
metáfora a toda mente contempladora . 

' En resolución, la Di Jaché, que inicia la literatura cris; 
tiana no canónica, cumple como ninguna otra obra aquc 
llfKmk, un pee., paradójica, pero profundamente 

Ver eLa e iiteratur’a^isUana no tiene valor sino en cuan- 
to permanece indiferente a la literatura. Mientras los 
cristianos no han buscado agradar, han producido obrar 
llenas de interés, por haber trasladado a ellas lo mejor 
de su alma. Desde el momento en que se llan dejado ga- 
nar por el deseo de sorprender o maravillar, o, Rim P ,e 
mente, de realizar un supuesto ideal artístico, han caid 
en la insipidez y en la esterilidad” ,G . 

Y ahí tienes ya, cristiano o quier profano lector, i 
librillo único en su texto griego y en versión española. 
Libró de arcaica sencillez, imagen de un cristiana me 
profundo y práctico, testimonio vivo de nuestra te, inal¬ 
terable v fecunda, que crece y se expande como un ser 
vivo v, como la vida misma, se nos presenta siempre a a- 
ria y siempre igual a sí misma. Ante cierto barroquismo 
devoto,, sofocante, confuso e infecundo que nos ofrec J 
hoy como ápice del cristianismo, sentimos a veces un 
imposible deseo de haber vivido en los (has de la i e sen¬ 
cilla, de pura y total entrega, de la cristiandad áe } A [> 
Jaché I)e aquella sencillez salió la gran era de los ma 
tires y la g?an siembra y florecer de los tres primeros 
siglos, que no han tenido, par en la historia de la Iglesia. 

» Hablando de Hesíodo, escribe .el gran helenista ü. von 
Moellendorf: “...y en la sentencia de Hesiodq sobre el ancho camino 
del vicia y el estrecho de la virtud, se edificó no llamada Doctrina 

antigua cristiandad en Los tíos ca-mnos, Vna ít ertums d 26 en “Die 

de ios Apóstoles" (Die grirlneche Literatui* des AWerwm^P. e 

Kultur der Gegenwart”,). Todo historiador de la literatura eb nn oue^ 

cazador de antecedentes e influencias, sólo que en • 

demasiado lejos. 

76 G. Bardy, o. c., p. 14. 



doctrina de los doce 

APOSTOLES 


Doctrina del Señor a las naciones por medio de los 
doce Apóstoles. 


LOS DOS CAMINOS. 

I. Dos caminos hay, uno de la vida y otro de la 
muerte; pero grande es la diferencia que hay entre es¬ 
leís caminos. 


Camino df. la vida. 

2. Ahora hien, el camino de la vida es éste. 

En primer lugar, amarás a Dios, que te ha creado ; en 
segundo lugar, a tu prójimo como a ti mismo oao 
aquello que no quieres que se haga contigo, no lo hayas 
tú tampoco a otro. 


AIAAXH TON AÜAEKA AnOSTOAON. 

Ai8a/r) xopío-j 8ix w>v 8<í>8e*x ároaxóXwv toi? süveaiv. 

1. 'OSol 8'jo eiryí, (da tt)<; W'iS ^ ai SovUtou, Staipopá Sé 

rtóXXi ue ixíyj toSv 8'io 68<->v. , , , 

2. 'H (xév o5v 686? t% écttiv aM' «*po>Toy ayasnaa? tov 6 

Osov tov uoiriaavTdc as, 8sóte?ov tov 7rX^críov coo ¿í^aeaiíTOV ..avTa os 
oaa éav flcXT,a’r¡Q yv} yíveaOaí aoi, xal <r!> aXXto (ít¡ 7toiei.» 


s 22 ’ Me. 12, 30, 31; Eccli. 7, 30; ef, Pt. 6, 5 ; Lv. 1*9, 18. 

« Mt.' T, 12; Le, 6, 31. 
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La perfección evangélica. 

3. Mas la doctrina de estas palabras es como sigue: 

Bendecid a los que os maldicen y rogad por vuestros 
enemigos y aun ayunad por los que os persiguen. ¿Pues 
qué gracia tiene que améis a los que os aman? ¿No ha¬ 
cen también eso mismo los gentiles? Mas vosotros amad 
a los que os aborrecen y no tendréis enemigo. 

• 4. Apártate de los deseos carnales y corporales. 

Si alguno te da una bofetada en la mejilla derecha, 
vuélvele también la otra y serás perfecto. 

Si alguien te fuerza a ir con él el espacio de una milla, 
acompáñale dos. 

Si alguien te quitare el manto, dale también la túnica. 

Si alguien se te lleva lo que es tuyo, no se lo recla¬ 
mes; pues tampoco puedes. 


La limosna. 

5. A todo el que te pida, dale y no se lo reclames; 
pues el Padre quiere que a todos se dé de sus propios 
dones. 

Bienaventurado el que, conforme al mandamiento, 
diere, pues es inocente. Pero ¡ ay del que recibe! Pues si 
recibe por estar necesitado, será inocente; mas el que re- 

3. ToiStíov Se t<ov /.óycov r, StSa yj) éaTtv cc6tt¡' «eiiXóyetre too? xa- 
TXp<A¡xévO-.>? ÚjllV XXÍ 7TpOae\>XE'T0E Ú7TEp T(OV é/Opojv ÓjXCOV, vv;(Jteóete Se 
ÚTtep tojv SicoxÓvtcov óixa?" 7toíx yxp yápt?, éiv áyaitaTe toó? xyxmovTa? 
r ú¡xx? ; oú^í xxi tx e6vr, toüto Koiovmv ; úpeí? Se cpiXeTte toó? [xiao'JVTX? 
° ó¡xx?)>, xxi oüy_ eEste é/0póv. 4. « znéxo'j t<ov (jxpxixüv [xxi arouxTixoiv] 
¿7u0i)p.imv.» déáv tí? aoi $¿> pátrtapix el? ri¡v Se^ixv aixyóvx, aTpé^ov xútoí 
xxi xi;v x>.Xr,v,» xxi zar, TÉXeto? - «éxv xyyxp£Ó<T 7 ) <ré ti? (líX.tov év, Sroxye 
[xet’ xütoO Sóo•» «éav &pf] ti? tó ÍlixtlÓv uo'j, So? xútco xxi tov '/'.tojvx'» 
éav Xá¡3f) ti? ir.ó aov «to aóv, iir, X7txÍTev>> oóSé yap Sóvacra. 5. «tcxvtÍ 
t<5 xíto'jvtí ae SíSoo xai ¡xr, árcxÍTec» 7tx<u yáp OéXei Sí8oc0xi ó 7txri¡p 
Ix Ttov iSítúv yacicriáTeov. xxxxpio? ó StSoó? xxtx r?v évTüXf¡v áücao? 
yáp etrr.v. oúxi tía Xxu'EávovTi' ei ;xev yxp /ccíav éyyov Xxa'jávei. Ti? t 


1 Mt. 5, 44, 46, 47 ; Le. 6, 27. 28, 32, 33. 
3 I Petr. 2, 11; cf Tit. 2, 12. 

« Mt. 5, 39, 48; Le. 6, 29. 

7 Mt. ó. 41, 40. 

» Le 6, 30; cf. Mt. 5, 42. 
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cibc sin sufrir necesidad, tendrá que dar cuenta po r que 
recibió y para qué. Será puesto en prisión, se le «xanu- 
nará sobre lo que hizo y no saldrá de allí hasta haber 

pasado el último cuadrante. 

6 Mas también acerca de esto fue dicho: Que tu li¬ 
mosna sude en tus manos, hasta que sepas a quien das. 


El segundo mandamiento. 

II. Segundo mandamiento de la Doctrina: 

2. No'matarás, no adulterarás, no corromperás a los 
jóvenes,,no fornicarás, no robarás, no practicarás la ma¬ 
gia ni la hechicería, no matarás al hijo en el seno de su 
madre, ni quitarás la vida al recién nacido, no codicia¬ 
rás los bienes de tu prójimo. 

3. No perjurarás, no levantarás falso testimonio, no 
calumniarás, no guardarás rencor. 

4. No serás doble ni de mente ni de lengua; porque 
la doblez es lazo de muerte. 

5. Tu palabra no será mentirosa ni vacia, sino cum¬ 
plida por la obra. 

6. No serás avariento, ni ladrón, ni fingido, ni ma¬ 
licioso, ni soberbio. No tramarás designio malo contra tu 
prójimo. 

7. No aborrecerás a ningún hombre, sino que a unos 
los argüirás, a otros los compadecerás; por unos roga¬ 
rás, a otros amarás más que a tu propia alma. 

áOíoo; éaaoct* ó Si jAT] xP £ '- av £x“ v Slxxv, IvoctI eXoC^S xai , st; 

-rí' év auvo/fi Se YSVófiEvo; 7 r£ p' t 2~P a 5 E > «Mil oúx, £*£- 

XeúasTXi exeítkv, 'léypic, o7 áTtoScj, xóv sa/aTOV xoSpávTr ; v.» 6 . áXXa^xal 
rcepl toútou Si efp 7 ;T-at* (<' ISproaá 70, í, eX£ 7 1 (.ioauv'd aou el; va? x £ ^P a 7 
aou, ¡lé/plc, av 7 vojc, tÍvi So?.» t , 5 

II. AeuTÉpa Se IvtoXy; -rij; SiSa/v;;’ 2 «ou 90 veúaa;, ougoixeu- 
aet;,» o o 7 tatSo 90 op 7 ]ast;, «oú 7 topv£ua£t;, ou xXé'Ú£t.O), ou,uaY£uaet;, ou 
ipap’i.axeóaEt;, ou 90 veúa£t; téxvov év 90 opx ouSe Y£vvY]0iv a 7 t 0 XT£V£t;. 

3. «oúx ETttOu [ít^zíc, tx toü 7 tXr ( aíov, oúx ¿~t.opx/ ( a£;;, ou (JíEuSoptapaupT)- 
asi;,» oú xaxoXoyrj^Ets! oé [iv 7 ]atxaxY ; aetr. 4. oúx Eafl SiYvtú(xcov ouSe 10 
SíyXojctcto? - * 07 !.; Y¿p 0 “v<xtoo t¡ 817 X 0 ,aaíx. 5. oux, iavat 6 Xt/yo; aou 
<Jisu 8 t¡;, ou xevó;, . áXXá ;j.E¡j.£aTO>u.svo; npí^ei. 6 . oúx £ 07 ; TtXíovÉx-Y]? 
oúSi ap-a; oúSe Ú 7 coxpiTY)? oúSe xxxorür c ouSe ú~£pr, 9 avo;. ,ou Xr/úy 
[souXrjv ttovt pxv xxtx toü 7 tXr,aíov aou. 7. Oú ;uar,a£'; 7 T 7 VTa &v 0 po, 7 tov, 
aXXá o§; giv éXÉY^Ei?, itspl ¿5>v Sé ftpoatú$ 1 f), oü; Si xyxnfaa.c totp rrjv 15 
i}>uxy]v aou. 


2 Mt. 5, 33 ; ID, 18. 

4 Unde? 

‘ Mt. 19, 18. 

2 Ex. 20. 17; Dt. 5, 21 
« Mt. 5, 33; 19, 18. 
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Apártate del mal. 

IH. Hijo mío, huye de. todo mal y de cuanto se ase¬ 
meje al mal. 

2. No seas iracundo, porque la ira conduce al asesi¬ 
nato. Ni envidioso, ni disputador, ni acalorado, pues de 
todas estas cosas se engendran muertes. 

3. Hijo mío, no seas codicioso, pues la codicia con¬ 
duce a la fornicación. Ni deshonesto en tus palabras, ni 
altanero en lus ojos, pues de todas estas cosas se engen¬ 
dran adulterios. 

4. Hijo mío, no seas adivino, pues la adivinación 
conduce a la idolatría. Ni encantador, ni astrólogo, ni pu- 
riiicador, ni quieras ver ni oír esas cosas; pues de todas 
estas cosas se engendra idolatría. 

5. Hijo mío, no seas mentiroso, pues la mentira con¬ 
duce al robo. Ni avaro ni vanaglorioso, ¡mes de todas es¬ 
tas cosas se engendran robos. 

6. Hijo mío, no seas murmurador, pues la murmu¬ 
ración conduce a la blasfemia. Ni arrogante ni de men¬ 
te perversa, pues de todas estas cosas se engendran blas¬ 
femias. 


Haz el bien. 

*. Sé, en cambio, manso, pues los mansos hereda¬ 
rán la tierra. 

8. Sé paciente y compasivo y sincero y tranquilo y 
bueno y temeroso en todo tiempo de las palabras que oíste. 

, Ttíávov gou, (peuy* in ó txxvxo? Tiovr.poO xal áno ttxvxo? ólloíou 

aoxóo, ^ 2. ¡xr, yívoo ¿pyíXo;, 68 r ¡ y¿í yáp y¡ ópy r ¡ Tipo- xov póvov, ¡X 7 )§i 
sT,/.o t¡c uroz épicraxo? (xySs OyAxxóc* ¿x yáp xoúxcov ánívzcov cpóvoi 
yevvtovxat. 3. xixvov gou, yívou ÉTuOuuy-rí;?, éSr,ysi yáp i¡ Ém0mía 
5 Tipo; X»;V xcpvxixv, p.v¡Sé atCT/poXóyo; ¡j.r¡SE ú'jxr; Xó'pOxi'u.oi;- éx yáp xoú- 
xwv oqracvxtóVyswwvxai. 4. xexvov {loa-, \ xt ¡ yívou ouovaxxóxo?, 
£-Ei'Sr, ‘jSyyeV eE; ri¡v sEStoXoXaxpíav, sroxoiSo? ¡xr ( Ss ¡xxOyyaxixót; 

g^oe 7C£ptxa0atp(ov, ixtqSe OsXs xüxá [iXe^eiv <¡x7]Se áx&'jst.v>' éx yáp xoó- 
xcúv pcrfáívxíiiv E'.áo/.oXaxpía --Ewaxai. 5. xéxvov ¡aou, (jri) yívou i|»eó<jtí)i;, 
10 s-tíÜTj ó8r ( ysí xó yc-Jaya eE; xyv xXotctjv, ur.Ss yiXápyupo? fir,8e xev''!- 
oo^oí^ ex yap tout6>v octcexvtoív xXojcal yevvóSvToct. 6. t¿xvov (xou, (xtj 
ytvou yóyyuao^, eKu8r¡ o8r¡yeí eíq zr¡y Ptea<p)piíav, pirjSe aú0áSr)<; pi 7 )S¿ 
7^ov7jpócppa)v• ¿x yáp^ toutcov á toxvtgív pXac^YjpiíaL yevv&VTca. 7. to0t 
7rpai>£, eitel «ot rcpaet!; xX?)povo£A*)crouai Tpv yíjv». 8 . yívou ptaxpó0u[i.o<£ 


14 Fs. 36, 11; Mt. 5, 5. 
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9. No te exaltarás a ti misino ni consentirás a tu 
alma temeridad. No se juntará tu alma con los altivos, 
sino que conversarás con los justos y los humildes. 

10. Recibirás como bienes los acontecimientos que 
te sobrevengan, sabiendo que sin la disposición de Dios 
nada sucede. 


Deberes para con la comunidad 

CRISTIANA. 


IV. Hijo mío, te acordarás noche y día del que te ha¬ 
bla la palabra de Dios y le honrarás como al Señor. Por¬ 
que donde-'se anuncia la majestad del Señor, allí está el 
Señor. 

2. Buscarás cada día los rostros de los santos jiara 
descansar en sus palabras. 

3. No fomentarás la escisión, sino que pondrás en 
paz a los que se combaten. Juzgarás justamente, sin acep¬ 
tación de personas para reprender los pecados. 

4. No dudarás si será o no será. 

5. No seas de los que extienden la mano para reci¬ 
bir y la encogen para dar. 

6. Si adquieres algo por el trabajo de tus manos, da 
M de ello como rescate por tus pecados. 

7. No vacilarás en dar ni murmurarás mientras das, 
pues has de saber quién es el buen recompensador de 
tu limosna. 

8. No rechazarás al necesitado, sino que comunica¬ 
rás en todo con tu hermano y de nada dirás que es tuyo 


xxl eXet/j.wv xxí áxaxo? xal -qaúyio: xal «y«0ú? xal Tp¿¡xoiv T8Ú?^Xóyciuj 
Aia ttxvtú?, oú? ¡jxouax?. 9. o ú/ i? uexotov oúSi Señad? t fi i'UXTÍ 
aou 0páao?. oú xoXX7¡07]aETXi 4^ U X’C tou g £ TÍ úip^Xtóv, áXXí ¡ietÍ 
Sixxíoiv xat TX7i£ivcí>v ávaa'rpatp7¡'rr. LO. tí a’.)[J.paívovTá aot ¿vspyf)ji.aTa 
<¡>? áyxQí upoaSÉ'r), síScS?, 6 ti áiTEp 0 eoG oúSív yívETat. , ® 

IV. Tsxvov piou,' «toO XxXoOvtó? crol aov Xóyov too 0eoü (i.v'r,aOíjafl» 
vuxto? xaí Y)¡xépa?, Tifir,a£i? St aÚTOV ¿>? xúpiov - oOev yáp r¡ xoptóíY)? 
XxXeTtxi, éxet xúpió? ¿cttiv. 2. ex^t^ctei? Se xa0’ íjpiEpav tí 7tpócrtóKa 
twv áyícov, iva érxvxTxri? toT? Xóyoi? aÚTÜv. 3. oú 7roir,<j£i? cr/í'rJa, 
EÍpr,v£Úazi; Sé ¡xaxoíiivou?- «xpiVEi? Sixxto)?», oú at ( i¡.y¡ rrpóacúxov ÉXsy-ai 10 
é-i Kxpxnzáy.xaiv. 4. oú Si^ox^ad?, 7c¿Típov £a-xi r¡ oú. 

5. Mi] yívoo 7tpú? ¡xev to Xa|Ü£Ív úxtsÍvcov tí? /Eipa?, 7tpo? Se to SoGvxi 
auaríiv. 6. eív 8x71? Siá tcov x s1 P“ v too, Sóxjsi? XÚTpomv ápiapTicóv 
croo. 7. oú SiaTÍast? Soüvai oúSú SiSoú? yoyyúaEi?" yvcóay, yíp. TI? 
écrav ó toü ¡iiaOoü xaXo? ávTa—oSór/]?. 8. oúx árocrTpacprjcrf, tov evSeÓ- 


8 II>hr. 13. 7. 

M Dt. 1, 16, 17; Prov 31, 9. 
14 Dt. 4 2; 12. 32. 
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propio. Pues si os comunicáis en los bienes inmortales, 
¿cuánto más en los mortales? 


Deberes para con la familia 

CRISTIANA. 

9. No levantarás la mano de tu hijo ni de tu bija, 
sino que desde su juventud les enseñarás el temor del 
.Señor. 

10. No mandarás con aspereza a tu esclavo ni a tu 
esclava, que esperan en el mismo Dios que tú, no sea que 
pierdan/ el temor de Dios que está sobre unos y otros. 
Porque no viene el Señor a llamar con miramiento de 
personas, sino a aquellos para quienes preparó su Espí¬ 
ritu. 

11. Por vuestra parte, vosotros, esclavos, someteos a 
vuestros amos, como a imagen de Dios, con reverencia 
y temor. 

Deber universal del cristiano. 

12. Aborrecerás toda hipocresía y todo lo que no sea 
agradable al Señor. 

13. Mira no abandones los mandamientos del Señor, 
sino que guardarás lo que has recibido, sin añadir ni 
quitar nada. 

La confesión de los pecados. 

14. En la reunión de los fieles, confesarás tus pe¬ 
cados y no te acercarás a la oración con conciencia mala. 
Este es el camino de la vida. 


i-'.Svov, mjfyxjjtvtov^osv? 81 rxvxa x¿5 Ayo) rro'j XXL oúx Ipeí? ÍSta elvai. 
eí yap Iv x¿¡> áOaváxcp xoivcovoí loxe, ttoctío piaXXov év xoí? Ovtjxoí? ; 

9. Oúx ápeíp tt]v yeícá aou áxo xoü uígO ao» r¡ ano 0uyaxpó? 
ao’j, áXXá i-zb veÚxtjxo? SiááEei? xúv 9 Ó£¡ov xoü 0eoo. 10. oúx 
5 SoúXco oro'J t) TOXiSíaxy), xoíe é~i. xúv aúxov Oeov éX~[^o’jx'-v, Iv raxpía aou, 
ix^zzo-zc oú (ir, 9 Opí¡ 0 f¡<rovxal tov fe’ áoyoxlpoie 0eóv oú yáp Ipyexai 
V-Xxx 7 tp 6 oo>wóv xaXéaat, áXX’ 19 ’ oú? xo TTVE-jpa yTO'uacTEy. 11. ú|xeí? 
81 <oí> 8o3Xoi Ú7roxay:í¡aeaÜe xoí? xopíot? úoüv ú? xúttco 0eoO év aia/yvf¡ 
xal cpóficú. 

10 12. Miármele narya-j úisjxpitsiv xxí ttóív 8 ¡_tr) ápeaxov tío xopícp. 13. oú 

m l'.'xaxaXÍTTf,? «évxoXá? xopíou, 9 oXá¡;ei<; 81 & rrapéXape?, piyxe 7rpocm- 
0eí? |¿r¡xe á9Xip¿5v)>. 14. Iv lxxXr,aía é'cpioXoypor, xa TTapaTtxcójxaxá aou, 

xal ou 7rcoaeXeúa7¡ étxI Ttpoaeuxfjv croo év auveiSfjaei xovrrjpa. aüxr, laxlv 
r¡ Ó88? xije 
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El camino de la muerte. 

V. Mas el camino de la muerte es éste: 

Ante todo, es camino malo y lleno de maldición: Muer¬ 
tes, adulterios, codicias, fornicaciones, robos, idolatrías, 
magias, hechicerías, rapiñas, falsos testimonios, hipocre¬ 
sías, doblez de corazón, engaño, soberbia, maldad, arro¬ 
gancia, avaricia, deshonestidad en el hablar, celos, teme¬ 
ridad, altanería, jactancia. 


Quiénes^lo siguen. 

2. Este camino siguen los perseguidores de los bue¬ 
nos, los aborrecedores de la verdad, los amadores de la 
mentira, los que no conocen el galardón de la justicia, 
los que no se adhieren al bien y al justo juicio, los que 
velan y no para el bien, sino para el mal; los que están 
lejos de la mansedumbre y la paciencia, amadores de la 
vanidad, buscadores de su paga, que no se compadecen 
del pobre, no sufren por el atribulado, no conocen a su 
Criador, matadores de sus hijos, corruptores de la ima¬ 
gen de Dios; los que rechazan al necesitado, oprimen al 
atribulado, abogados de los ricos, jueces injustos de los 
pobres, pecadores en todo. 

¡Ojalá os veáis libres, hijos, de todos estos pecados! 

\ . 'II 8¿ tou Oaváxou Ó88; saxi v xutx¡ - Tipco-rov Txávxcúv 7xovY)pí ív-i 
xxl xxxápx? fj.zvzr,- «cpóvoi, potxetai, £7u0-jpEat, 7topv£Íai, xAorraí», eE8<b- 
fñ Xé£Tpiat.j (layeíoií, cpappaxíSt, ápitayaí, «óe'jSop.apxupíai», ÓTtoxpíaa?, 8t- 
:rXoxxp8íx, «88Xo Q, Ú7t£pi;<pxvíx, xxxíx,» a-iOxásta, rXsovE'íx, aEaxpoXoyíx, 

Sx¡XoTUTcIa, OpxrrjTT^p, ü'jjop, «áXxE/jvsíx,» xá-popíax. 2. Suoxx'ai áya0<ov, 
pstroGvrE? áX^jÓEtav, xyxraovTEp Óe'jSo^, oi> yivúaxovTs; piaOóv Stxaiorrí- ;> 

A ou xoXXoópsvoi xyxOwj> ou8s xptaxt, 8ixaía, áypuTrvouvxs? oux sEp xo 
ayaGov, aXX’ síp xo Tiovxpóv ¿>v pxxpxv Txpxuxyp xxE Ú 7 XO¡xov^|, «¡xáxaia 
ayaraovTEp, 8icoxovr£p áv txtto 8opót>>, oux eXsouvtep TXToiyóv, oú 7 xovouvtep 
¿7xE XXTXTrOVOUpEVCp, 00 ytvÓ'TXOVXE; xóv 7XOt^(TXVTX X'JTOÚp, <«pOV£tp TE- 
XVC0V9, <p0Op£ip TXAXOpXTOp 0EOÍÍ, dbxOtTTpESpÓpEVOt TOV Év8eÓ(A£VOV, XXXXTtO- ^ ' 
VOUVTEP TOV 0Xt.p0p.EVOV, 7xX0UCTtC0V 7iapáxXl) XOl, 7X£V7JT^iV XVOpOt XplTQcE, 
7xxv0apxpxr ( TOt. - óox0EÍr, xe, téxvx, xtxo toótojV á—xvxtov. 


2 Mt. 15, 19. 

3 Rom. 1, 29-30; Col. 3, 8. 
Rnm. 12, 9. 

* Ps. 4, 3; Is. 1, 23. 

10 Sap, 12, 3. 
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Preceptos y consejos. 

VI. Vigila pura que nadie te extravíe de este cami¬ 
no de la doctrina, pues te enseña fuera de Dios. 

2. Porque si puedes llevar todo el yugo del Señor, 
serás perfecto; pero si no puedes todo, haz lo que puedas. 

3. Respecto de la comida, observa lo que puedas; 
mas de lo sacrificado a los ídolos, absiente enteramente, 
pues es culto de dioses muertos. 

El bautismo. 

>• a) Forma. 

VII. Acerca del bautismo, bautizad de esta manera: 

Dichas con anterioridad todas estas eos. .s, bautizad 

en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 
en agua viva. 

b) Materia. 

2. Si no tienes agua viva, bautiza con otra agua; si 
no puedes hacerlo con agua fría, hazlo con caliente. 

3. Si no tuvieres una ni otra, derrama agua en la 
cabeza tres veces en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo. 

c) Preparación. 

4. Antes del^ bautismo, ayunen el bautizante y el 
bautizando y algunos otros que puedan. A! bautizando, 
empero, le mandarás ayunar uno o dos días antes. 

VI. "Opa, «¡¿r¡ xí? as 7tX.avr ( aY¡'> ar.b xa'ixa;? x?)?- 88oü xr,p SiSa^íj?, 
ÉTTet TtapEXXO? Oeoü as StSáaxEt. 2. eí gév váp Sóvaaai (áxaxáaai ¿Xov 
xov s'.c'óv xoü xopíou, xéXeto? car' eí 8’ oú Süvaaai, 8 8üv|¡, xoüxo troÍEi. 
3. Tsspl Sé rr,r fsptóaseo?, 8 Súvaaai ¡jáaxaaov áno Se xoü tíSwXoOáxot) 

5 Xíav 7rpáac/s‘ XaxpEtx yáp éaxi Semv vEXpcóv. 

VII. Ilepi 8é xoü SaTtxíaptaxo?, oflxo (3a7ÉxíaaxE - xa8xa 7rávxa rooEi- 
ttÓvxe?, «¡ix7txíaxxE eíc xó ovapta xoü 7taxp8? xal xoü utoü xal xoü áyíou 
trv&ópiaxo?» év üSaxt í^oivxt. 2. éáv Sé ¡rr, éyf¡? QStop í/ov, eí? éíXXo üScop 
¡8á:xxiaov eí 8 ’ oú 8’ivaaat év '.[rr/ppS, év dep¡j.o>. 3. éáv Sé átepáxEpa ¡xr¡ 

10 íxn«. éx/EOv eí? xajv XE?aXr)v xpl? üSwp «eí? ovopia ttaxpó? xal uioü xal 
áyío'j 7rvEÓ¡aaxoí». 4. rrpo Se xoü ¡3a:txíaptaxo? TtpovraxEvaáxrj ó ,Sa7txí- 
stvv xal ó paTtxt^óiaEvo? xal ei xive? áXXot Sóvavxae xeXeÚei? 8é vr,ax eü- 
aai xov pa7rxt^ópiEvov Tipo pita? r, Sóo. 


1 Mt. 24, 4. 

7 Mt. 28, 19. 
» Mt. 28, 19. 
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El ayuno cristiano. 

VIII. Vuestros ayunos no sean al tiempo que lo ha¬ 
cen los hipócritas, pues éstos ayunan el segundo y quin¬ 
to día de la semana; vosotros, empero, ayunad el día 
cuarto y el de la preparación. 


La oración cristiana. 


2. Tampoco oréis a la manera de los hipócritas, sino 
que tal como el Señor lo mandó en su Evangelio, así ora¬ 
réis: 


Padre njaestro celestial, 
santificado sea tu nombre, 
venga tu reino, 
hágase tu voluntad 
como en el cielo, así en la tierra. 

El pan nuestro de nuestra subsistencia 
dánosle hoy 

y perdónanos nuestra deuda, 

asi como también nosotros perdonamos a nuestros deu- 
y no nos lleves a la tentación. ¡dores 

mas líbranos del mal. ’ 

1 orque tuyo es el ipoder y la gloria por los siglos. 

•i. Así oraréis tres veces al día. 


Mil. «Al Sévr^-ceixi ú;xov» g CTT < 0(Tav tüv úmxpirüv vn- 
OTe’wum T ap 8 sorépcf axp(3á™v xal Tzégnrrr úfieis Sé rc- 

^.paot., xxl -xpxaxs'j^y. 2. u.r,Sé «npoasúxeaQe ó)? oí Ú7roxpiTXÍ», áXV toe 
|x.éXeu<Tev '< X'jpio? ev -ü eúaYYeXEu aúxoü, o<í™ TTpooeóxsaOs' «ITaXep 
íJlicoy 6 ev tío oypavfc), ayixtj07)TM to ov'jjxá tfou, ¿XGéxío r, SxaiXeíx aou 
Yeyv^TW |o OeXr^x SGu co C ¿v oiipavcó xxl érrt yr,f xov áípxov yjpiwv tov 
émoumov 5o; |uv jnjgSBov, xal iupe e i¡¡zív ^ 8 ?E at)v TpSv, xxi 
? “JLTfü TOl í 7¡[i.¿¿v, xxl ;ir, sEcwÉYxr,; íj¡xá? el? TCtpa- 

JXÓV, <xX>.x p-XTXt 7]¡xx ? X7TO TOÜ TTOVÍJPOÜ-» OTL aO’J ¿OTIV 71 8'JVXU.U xx’i 71 
So?a etí tou? ataivap. 3. -rpl? rr,q ^¡xépx? ou-rco rpoasú/e'rte. 


10 


1 Mt. 0, 6. 

Mt. fi. 5. 

* Mt. 6, 9-13; cf. Le. 11, 2-4 
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La Eucaristía. 

a) Antecomunión. 

IX. Respecto a la acción de gracias, daréis gracias 
de esta manera: 

2. Primeramente, sobre el cáliz: 

Te damos gracias, Padre nuestro, 
por la santa viña de David, tu siervo, 
la que nos diste a conocer 
por medio de Jesús, tu siervo. 

A ti sea la gloria por los siglos. 

3. Lpego, sobre el fragmento: 

Te damos gracias, Padre nuestro, 
por la vida y el conocimiento 
que nos manifestaste 
por medio de Jesús, tu siervo. 

A ti sea la gloria por los siglos. 

b) Oración por la Iglesia. 

4. Como este fragmento estaba disperso sobre los 

y reunido se hizo uno, [montes 

así sea reunida tu Iglesia 

de los confines de la tierra en tu reino. 

Porque tuya es la gloria y el poder 

por Jesucristo eternamente. 

o) “No deis lo santo a los perros”. 

5. Que nadie, empero, coma ni beba de vuestra Ac¬ 
ción de gracias, sino los bautizados en el nombre del Se¬ 
ñor, pues acerca de ello dijo el Señor: No deis lo santo 
a los perros. 

IX. JIspl Ss fí)? e’JxxpWTÍ'X?, outío? £'j'/.x?iaTr,TXTE^ 2. jtpñTOy jtept 
toO 7 TOTr,píoi)' E'V/apicrTo^i.év <joi, Trárco i¡¡móv, úirsp tt,? ftyía? aanréXoa 
AaolS to’j touSó? aou, ? ( ? eyvwpiaa? t:j.T v Siá Ti¡aoü too toxiSo? aou’ aoi 
i] oópa el? tou? xiüva?. 3 . irspl 8s tou xXáajiC cto?’ \‘.‘jy'xz , .nzz r yié'J aov 
_ TTXTEp íjUÜV, ÚTTEp TÍ)? ^(úí)? Xat yv<í>OECú?, í,? éyvc&piaa? i);xtv SlX ’Tr,aOÜ 
toü txiSó? aou’ crol i¡ Só'x eí? tou? aíñvfc?. 4. &oivsp r¡v touto <~o> 
xXáaux áisaxopmauévov ctxvío tcüv ópsfov xxí auva/Sev í yevETO ev, outoj 
aova/0T¡Tco aou i¡ ÉxxXr¡< jíx arcó t<ov TCEpáTCov tí;? yí)? el? ~r l 'jjrry Baai- 
Xeíxv oti. aoü éaTiv y Só^a xat y Suvagi? 8'.x I r.avj XptaTOU si? v&u? 

JO xlcova?. 5- pir ( 8£l? 8e <payÉTfi> pt.7)8s aíro tí¡? ^e\>x<xpurn,a? úutov 

¿XX’ oi SxTrT'.aOévTE? sí? ovo¡J.a xupíou’ xxí yáp rcspi toutou eip7)xev o 
xúpio?’ «Mí; 8¿o te to áyiov toí? xuaí.» 


12 Jlt. 7, 6, 
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. (1) Posicomunión. 

X. Después de saciaros, daréis gracias así:' * 

2. Te damos gracias, Padre santo, 
por tu santo Nombre, 

que hiciste morar en nuestros corazones, 
y por el conocimiento y la fe y la inmortalidad 
que nos diste a conocer 
por medio de Jesús, tu siervo. 

A ti sea la gloria por los siglos. 

3. Tú, Señor omnipotente, 

creante todas las cosas por causa de tu nombre 

y diste a los hombres 

comida y bebida para su disfrute. 

Mas a nosotros nos hiciste gracia 
de comida y bebida espiritual 
y de vida eterna por tu siervo. 

4. Ante todo, te damos gracias 
porque eres poderoso. 

A ti sea la gloria por los siglos. 

e) Oración por la Iglesia. 

5. Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, 
para librarla de todo mal 

y hacerla perfecta en tu amor, 
y reúnela de los cuatro vientos, 
santificada, 

en el reino tuyo, que has preparado. 

Porque tuyo es el poder y la gloria por los siglos. 


X. Meto: Se to é¡UTXr,'T0f 1 vxi oótco? EÓyapi<TTY|craTE" 2. EóyxpkTTOO- 
(icv aoi, 7rxTEp SytE, v~ep too áyíoo óvópia tó? <roo, bu xa zzay.rpjoya'íp év 
Tai? xapSíai? xal úrrsp tí,? yvúcrECúg xal 7rícrTECup xal áOxvacríx? 

9 )? éyvcopicra? 9|¡aTv 8iá ’ Ir, ero ó too tcxiSó? croo - abi y] 8ói;a ei? toó? alcSva?. 
3. CTU, SsOTTOTX 7TXVTOXpáTOp, ('SxTlCTX? TáTüávTa» EVEXEV TOO ¿vÓfAXTO? croo, 
t?°9 T£ ~otov sScoxx? toi? avOpcórroi? sE? árcoXaociiv, iva aoi sóya- 
pKrrrjcríomv, á],uTv Se éyapíacv jtveouxtix^v Tpoipr)v xaí tcotSv xaí 'C,atr¡v 
aicoviov Sia too ttxiSó? croo. 4. rrpó Trávrcov EÓyapiaToóp-Év crol, 8ti 8o- 
vaT6? el’ crol r¡ Só^a sí? toó? aEwva?. 5. gvf¡GÓr,Ti, xópiE, tt,? éxxXr- 
cria? (roo too pocraoflai aÓTTjv áreó 7ravTÓ? 7covr,poo xal TEXsitúcrai xuzrpj év ryj 
ayány, croo, xal «TÓva?ov aÓTVjv aró tgW TEcraápcov ávépuov», t?v áyixaSsT- 
crav, eí? Tyv cn¡v ¡iacriXEÍav, yv r¡Toípiacrx? aÓTyj’ oti croo écttiv r¡ Sovapu? 


5 Sap 1, 14; Eccli, 18. 1 ; 24, 8; Apoc. 4, 11. 
> f Zac, 2, 0; Jlt. 24, 31. 
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f) Anhelo del Señor. 

6. Venga la gracia y pase este mundo, Hosanna al 
Dios de David. El que sea santo, que ,se acerque. Él que 
no lo sea, que haga penitencia. Maranathá. Amén. 


g) Los profetas. 

7. A los profetas, permitidles que den gracias cuan¬ 
tas quieran. 


La unción. 

Respecto al óleo de la unción, daréis gracias de esta 
manera: 


Te damos gracias, Padre nuestro, 
por el óleo de la unción, 
que tú nos manifestaste 
por Jesucristo, tu siervo. 

A ti sea la gloria por los siglos. 

Apóstoles y profetas. 

a) Fidelidad a la doctrina. 

XI. Ahora, todo el que viniere a vosotros y os ense¬ 
ñare todo lo anteriormente dicho, recibidle. 

2. Mas si, extraviado el maestro mismo, os enseña¬ 
re otra doctrina para vuestra disolución, no le escuchéis; 
si os enseña, en cambio, para acrecentamiento de vues¬ 
tra justicia y conocimiento del Señor, recibidle como al 
Señor mismo. 

xat v¡ S'i'x el? tg\!>? xEcovx;. 6. eX0ét(o x^pt? xa i Trape",.Oírco 6 xóaflos 
o5vo?, «'fíaxwá t£S 0eco AauíS.» eí ti? ayió? écrov, épx¿<J0eo' eí ti? oúx 
larr, peeTxvGeÍTGJ* "peapáv á0á*» ápr/¡v. 7. toí? Sé Trpo^Txt? IrrtTpéTrETe 
e'jyaptCTreív, o xa 0éAt>\>atv. 

5 XI. 'O? av o5v é/ht-tv St<5á?y; ¿pía? TaÜTa 7rávTa tx TtpoEip 7 )piéva, 
Sé¡;acj0e aÚTÓv" 2. éxv Sé xgtÓ? ó StSácrxuv árpamele SiSáaxf) áX>. 7 ¡v 
StSx/Tjv ¿i; tó xaTxXOaai, pe}) x-jtoO áxo'iav) te- eE? Sé tS TrpoaOEÍvxi 
STXXtotiúv7¡v xal •'vojcrtv xupto-j, Sé-aaOs a'i-rov ¿>? xúptov. 


s Mt. 21, 9. 15. 
• 1 Cor, U3, 22. 
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b) El apóstol itinerante. 

3. Respecto a apóstoles y profetas, obrad conforme 
a la doctrina del Evangelio. 

4. Ahora bien, todo apóstol que venga a vosotros, 
sea recihido como el Señor. 

5. Sin embargo, no se detendrá más que un solo día. 
Si hubiere necesidad, otro más. Mas si se queda tres días, 
es un falso profeta. 

6. Al salir el apóstol, nada lleve consigo, si no fuere 
pan, hasta nuevo alojamiento. Si pide dinero, es un fal¬ 
so profeta. 

,/ 

c) No juzgar al profeta. 

7. No tentéis ni examinéis a ningún profeta que ha¬ 
bla en espíritu, porque todo pecado será perdonado, mas 
este pecado no se perdonará. 

8. Sin embargo, no todo el que habla en espíritu es 
profeta, sino el que tiene las costumbres del Señor. Así, 
pues, por sus costumbres se discernirá al verdadero y al 
falso profeta. 


d) Otros signos de discernimiento. 

9. Además, todo profeta que manda en espíritu po¬ 
ner una mesa, no come de ella; en caso contrario, es un 
falso profeta. 

10. Igualmente, todo profeta que enseña la verdad, 
si no practica lo que enseña, es un falso profeta. 


3. IJepl Sé wv áxocróXiov xxl Tzporpr^üv, xaxá to Sóypix toü euay- 
ysXíou o'jto Trotr¡nocT£. 4. xa; Sé ¿xócttoXo; ép/óu-Evo; xpé; úga; 
SrxOíjTM ¿>; xópio;' 5. ou pievéí 8é<sE ¡j. 7]> Yjpiépav ¡xíav éxv Sé f/ zpeía, 
xxl ty,v SXXyjv - xpsT; Sé éxv ¡xstvn, ÓEuSoxpotpYjTY;; éortv. fi. é^Ep/ófiE- 
vo; Sé ó áxoaroXo; ¡xr,Sév Xapt^avÉTW eí [xy¡ éípxov, eyo; o5 aóXis0yj' éxv 3 
Sé ápyipiov aE-rfl, 4 , SuSoxpoi])Y] 1 TY}@ émí. 

7. KxE XXVTX XpoyJYJTYJV XxXoÜVTa év XVE'JJXXTl ou xcipácE-TE oüSé 
SixxptVEÍTE" «Traca yxp áfxapTÍa x9 S0 y¡cetxi, aEJ-rr, Sé y¡ á¡xxpxía oúx á-pE- 
OtcETXC" 8. oú xx; Sé 6 XaXüv év xvsójxaTi xpotpYjTY,; éoTÍv, xXX’ éáv 
¿/Ti TOÓ? TpÓxOUC XUpíOU. XXO OUV tÓV Tp ÓXGJV YVa>O0Y)<TETXl ó iJ>£’->8o- 10 
xpO'pYjTY,; xal ó Ttp0<pt¡n¡;. 9 . xat xa; xpo9Y]TY ( ; ópí^tov xpáxe^xv év 
xveo¡I<Xti, oó ^áyETai áx’ xúty;;, si Sé ¡xy¡ys t)/EuSoxpo9Y¡Tr¡; écm. 10 . xa; _ r 
Sé xpoy^TT); StSxcxoiV ty;v áXí) 0 Eixv, éE a SiSxaxsi oy xotsí, <JjEuSoxpo9f¡- ' l 


6 Mt, 13, 31, 
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11. En cambio, si un profeta se ha probado que es 
\erduden. y se dedica al misterio mundano de la Iglesia 
pero sjt> enseñar a hacer lo que él hace, no será juzgado 
por vosotros, pues tiene su juicio con Dios. Así, en efec¬ 
to, lo hicieron también los antiguos profetas. 

12. Mas el que dijere en espíritu: “Dame dinero” o 
< osas semejantes, no Je escuchéis. En cambio, si dijere 
que se ib' a otros necesitados, nadie le juzgue. 

Peregrinos y vagos. 

XII. Todo el que llegare a vosotros en el nombre del 
Señor, sea recibido; luego, examinándole, le conoceréis 
pues tenyis inteligencia, por su derecha y por su iz¬ 
quierda. 

2. Si el que llega es un caminante, ayudadle en cuan¬ 
to podáis; sin embargo, no permanecerá entre vosotros 
mas que dos días, o, si hubiere necesidad, tres. 

3. Mas si quiere establecerse entre vosotros, tenien¬ 
do un oficio, que trabaje y así se alimente. 

4. Mas si no tiene oficio, proveed conforme a vues¬ 
tra prudencia, de modo que no viva entre vosotros nin¬ 
gún cristiano ocioso. 

5. Caso que no quisiere hacerlo así, es un trafican¬ 
te de Cristo. Estad alerta contra los tales. 

Sustento de profetas y maestros. 

XIII. Todo profeta verdadero, que quiera morar de 
asiento entre vosotros, es digno de su sustento. 


tt,; Ecrxí. 11. nSq Sé np o<p^xv)<; SeSóxtgáagévo^ dKb¡0ivó<;, 7 rouov ¿í? 
(xucnrTjptov xoctjaixov IxxX^atat;, (xt) StSáoxcov Se Tcoielv, 6 aa aúx&s jcoiet, 
® u |<p’ úgwv' gexá 0eoO yáp eysi xt¡v xpíaiv' úxaóxcop yáp 

sitobjcav xca oí apyaíoi lEpocpijxíe. 12. oc S’ av eÍ7x¡t, ¿v 7rve’iptaxc Sóq 
5 (xot dcpyjpia f¡ ertpá xiva, oúx áxoúatafk a’jxoü- ¿av Si 7 tepl áXXwv ócrxe- 
povvxcov zi~r Sovvai, ixyÓsíc; aúxov xpivéxco. 

^11* <<8e ¿ ¿p/ógevop ev ovópiaxi xvpíov» S£/0r ( xcd* '¿~ci Ta Sé 

Soxtgaaavxt^ayxóv yvG>as<j0e, aúveatv yáp ¿Eexe Seíiív xal ápirrxspáv. 
2. ei giv TTxpóStóp Éaxtv ó spytjp tevo?, '¡orfisire aóxtú. oaov SjvaaOe- oú 
10 gEvei Se 7rpó^ó¡xap el ¡j.t, Sóo r¡ xpeí? rpépa<f, ¿av f¡ áváyxr,. 3. el S¿ 
oéXe^7tpo? vuap xa0rxflai, xeyvíxyp ¿iv, ¿pyaj¡ea0to xal qpayéxw. 4. ei Si 
oux zjzi xe^v^v, xaxa. t^v cruveaiv u{A¿Sv 7rpovo^aaTS, 7 rc 5 <; ápY¿<; (xeO’ 

ufxcov ^ae-rat XptaTtavo<;. 5. el 8* ou 0éXet oüt<*> Ttoteív, 
eaTf 7rpoaéx £ ^£ á^ó tcdv toioútcov. 

1S Iloct; Se 7rpo<p7jT7)<; ocX7)0t.vQ£, OéXoiv xocOrjaOctt 7rp¿>¡; u^tat;, «oc^ió? 
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2 Igualmente, el maestro verdadero merece tam¬ 
bién’ como el trabajador, su sustento. _ rftduc _ 

o Así 'Dues tomarás toda primicia de 1 P 
tos del íagkr y de la era, de los bueyes y de las ovejas, y 
se las darás como primicias a los profetas, pues e o 
vuestros sumos sacerdotes. uobres 

t c " n - 

fD T abrieres ub a„taro de vino 

sión las primicias, según te pareciere, y 

al mandamiento. 

,/ 

La celebración del día 
del Señor. 

■v Tv Reunidos cada día del Señor, romped el pan y 
dad 2aci,S d” más de haber confesado vuestros peca- 
Hns a fin dé que vuestro sacrificio sea puro. 

' ' * • T0<1 °n ^sf j3 e íon^<S a iSa « 

ha?an ar Snciliado, a fin de que no se profane vuestro 
sacrificio. e§ pl sacri fi c io del que dijo el Señor: 

bre es admirable entre las naciones. 

^ *¡«! *■ 

xxl ocóto? ¿xjlTEp o épyartiQ r\c, j ' V , rao-Sá-rcoY >-a?d)V Scóaeip xr.v 
yevvniiáTctv Atjvou xai xAcovo;, Socov «xa• ^ & 

<**‘PZV toT? 7T | 0< f >Y1 'g¿^ -ét^Tt'WYOÍ? 5. ¿áv mxíav "'t,v teotp- 5 

«#CW' *-*>*• ** - si5 wl 

stts 

auTQ’J gi] a'JveXOe-ctú ugiv, eco, , «’Kv ravxí tÓto¡> xat 

S& 3s*- V. M ■* 15 

pfo;, xxi t 6 Svopá |iou teu^axov cv xoc? eQveOL» 


w >U1. 1, 11, 14., 
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Elección de obispos y diáconos, 

XV. Elegios, ¡mes, inspectores y ministros dignos 
del Señor, que sean hombres mansos, desinteresados, ver¬ 
daderos y probados, porque también ellos os administran 
el ministerio de los profetas y maestros. 

2. No los despreciéis, pues, porque ellos son los hon¬ 
rados entre vosotros, juntamente con los profetas. 

La corrección fraterna. 

3. Corregios los unos a los otros, no con ira, sino 
con paz/'como lo tenéis en el Evangelio. Nadie bable con 
quienquiera se enemista con otro ni oiga palabra vues¬ 
tra basta que se arrepintiere. 


El Evangelio, norma de vida. 

4. Respecto a vuestras oraciones, limosnas y todas 
las demás acciones, las haréis conforme lo tenéis man¬ 
dado en el Evangelio de nuestro Señor. 

El fin de los tiempos. f 

a) Vigilancia. 

XVI. Vigilad sobre vuestra vida; no se apaguen 
vuestras linternas ni se desciñan vuestros lomos, sino es¬ 
tad preparados, porqu » no sabéis la hora en que va a ve¬ 
nir vuestro Señor. 


XV. Xeip'.xovyaaxe o5v ÉavixoT? ¿jnérx&tou? xal Siaxóvou? á'íou? 
TOÜ xupío’j, ávSpa? repa eí? xal árpiXapySpou? xal xát0eTp xal Se.Soxi- 
gaouévo'j?' ú(iTv yap XEtxoupyoOm xat aúxol xyv XEixo'jpyíav xtov 7 cpo- 
?yT¿iv xal SiSaaxáXcov. 2. [iy o5v Ú77epíSyx£ aóxoú?* auxol yáp clcrtv 
oí XETiuyuivoi úuwv piexá xcov 7tpo9Y)T«ov xal SiSaxxáXcov. 

3. ’EXéyyexs Se aXXy Xo’j? ¡j.y Év ópyy, áXX’ év eípyvy ¿>c e/exe év 
5 tío EÚayyeXítp- xal toxvxI áaxo/ovvxi. xaxá xoO éxépóu piySel? XaXéíxw 
ayS¿ xap’ újicSv áxouéxto, eojc o5 UExavoyay. 4. xa; SÉ E'jya? ú;acSv xal 
xa? éXeyjioaáva? xal 7ráaa? xa? irpá^Et? oííxco xotyaaxE, ¿>? e/exe év x(f> 
éóayy e X[<¡j xoO xopíou t,¡j.cov. 

XVI. «lpyyopñxe» ’jXÉp xy? £cor? óptñV «o! Xóyvoi ¿¡¿ñsdil) a(3sa0y- 
I X xtoaav, xal al oai púe? úpaov ¡ay ÉxX'jéaOcoaav, áXXá yíveaOE exoiaoi'i) «oó 


11 Mt. 24, 42. 44; Lo. 12, 35. 
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2. Reunios con frecuencia, inquiriendo lo que con¬ 
viene a vuestras almas. Porque de nada os servirá todo 
el tiempo de vuestra fe, si no sois perfectos en el último 
momento. 


bj Preludios del fin. 

3. Porque en los últimos días se multiplicarán los 
íalsos profetas y los corruptores y las ovejas se conver¬ 
tirán en lobos y el amor se convertirá en odio. 

4. Porque creciendo la iniquidad, los hombres se 
aborrecerán los unos a los otros y se .perseguirán y trai¬ 
cionarán, y entonces aparecerá como hijo de Dios el ex¬ 
traviador del mundo y realizará milagros y prodigios y 
la tierra será entregada en sus manos y cometerá crí¬ 
menes cual no se cometieron jamás desde los siglos. 

5. Entonces, la creación de los hombres vendrá al 
abrasamiento de la prueba y muchos se escandalizarán 
y perecerán. Mas los que permanecieren en su fe, se sal¬ 
varán por el mismo que fué maldecido. 


La venida del Señor. 

6. Y entonces aparecerán los signos de la verdad. 
Primeramente, el signo de la apertura del cielo; luego, 

yáp 'jt'SaTE vr¡v ¿opav, Iv ó xópto? y¡u.gW ee/etíi». 2. 7 tuxv¿ 5 ? SI au- 
vaxO^'TcaÜs £t,toOvt£i; va ávr¡xovTa Tai? j^ai? óptüv oú yáp ¿90 X7¡fj£t 
ú;j.x? ó ~á? xpóvo? t t,c, tÚctteu? ó;icúv, láv piq Iv zoi éa/áTO xatpü teXeiu- 
0?, te. 3. ¿v yáp txí? ea/árai? -/¡[xápat? trAr,0'.>v07¡<TGVTat oí i|teoSowpo- 
9 ?;raí xal oí <p0opEÍ?, xai <jTpa 9 r,aovTai Tá 7 rpó¡ 3 aTa el? Xúxou?, xal 5 
i¡ áyá-r, OTpa 97 ¡a£Tat ele ¡xiao? - 4. aú^avoútjv;; yáp tt ( ? ávoptta? ¡ucrf¡- 
ciouctlv áAXr¡Xou? xal 8 «í>i;ooat xal 7 tapa 8 ú<TO’.>ai, xal tote -pavr;<jETai «ó 
x0qp.«7tXaVy¡q» ú? uió? 0eoü xaí Ttoir f oEt ar,ptsía xal TÉpaTa, xai r¡ yr¡ 7tapa- 
S'.OrjijETai. sí? yEÍpa<; aÜToO, xal 7E9L7,asi áOspttTa, á oóSetiote ylyovEV ¿5 
atuvo?. 5. tote x^Et r¡ XTÍat? tüv ávOpútrcov si? tí)v ttópuatv tí,? Soxt- 10 
[latría?, xal «crxxvSaXi<r07¡aovTai»itoAAoÍ xai áTtoXoOvTai, «ot 81 Ú 7 to¡lEtvócv- 
te? ¿v tá 7ÚoTEt aÚTÜv <Tto0á]CTOVTat» iW aÚToO too xxTaBIfiaTO?. 6 . «xal 
tote qjxvájasTai Tá <TT;¡asia tÁj? áXr;0EÍa?‘» TtpÜTOv <rr,[i£Íov IxirsTaasco? Iv 
oópavü, EÍTa o7)(i.Etov « 9 wvf ( ? aaXTtiyyo?», xal tó Tpívov áváaTam? VEX.püv 4 


1 Mt. 25, 13. 

1 Apoc. 12 19: 2 lo 7. 
n Mt. 24, 10. 

12 Mt. 10, 22 ; 24, 13. 

14 Mt. 24, 30-31. 



94 


PADRES APOSTÓLICOS 


el signo de la voz de la trompeta, y, en tercer lugar, la 
resurrección de los muertos. 

7. No de todos, sin embargo, sino como se dijo: Ven¬ 
drá el Señor y todos los santos con él. t 

8. Entonces verá el mundo al Señor que viene en¬ 
cima de las nubes del cielo. 

7. G'J TTáv-7(0V Sé, áXX’ ¿¡c Épp£07] - ó xópio c xa i tcxvte? oí ayioi 

ust’ aÜToO.» 8. tote ó xgojjio? tov xúpiov «é^yóu-cyov érriocj tüv 

ve^eXíov toO oópavoü». 


1 Zuch. 14. 5. 

2 Mt. 24 ¡ 30; 26, 04. 
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La vetus versin latina de Did. I-VI. 
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Caput I. 

Uiae duae sunt in saeculo, 

uitae et mortis, 

lucís et tenebrarum. 

in liis constituti sunt angelí dúo, 

unus aequitatis, alter iniquitatis. 

distantia autein magna est duarum uiarum. 

uia ergo uitae haec est: 

primo diliges deum aeternum, qui te fecit, 

secundo proximum tuum ut te ipsuni. 

omne autein, quod tibi fieri non uius, alio non feceris. 

interpretatio autem horum uerborum haec est: 

Caput II. 

non inoechaberis, non homicidium facies, 

non falsum testimonium dices, 

non pueruin uiolaucris, non fornicaberis, 

non magica facies, non medicamenta mala facies, 

non occides filium in abortum nec natum succides, 

non concupisc.es quicquam de re proximi tui. 

non peiurabis, non inale loqueris, 

non eris inemor malorum factorum, 

non eris dúplex in consilium dandum 

ñeque bilinguis; 

tendiculum enini mortis est lingua. 


1 J. Schlecht descubrió en el Códice Monaeensis 6.263- (untes Insiugen- 
sis 64) una traducción completa de la primera parte de la Didache y 
la pulilicó en 1900. Gebliardt halló en un códice de Melk la traducción 
hasta II, 5, que fué impresa por Harnack en su edición, p. ^ 

Funk (1887), p. 102. Lietzmann la reimprimió con aparato crítico en sus 


Kleine Texto, 
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non erit uerbum tuum uacuum nec mendax. 

non eris cupidus neo auarus 

nec rapax nee adolator 

nec conlentiosus nec mali morís. 

non accipies consilium malum aduersus proximúm tuum. 

neminem hominum odieris, 

quosdam amabis super animam tuam. 


Caput ni. 

fili, fuge ab homine malo et hominé simili illius. 

noli fveri iracundus, 

quia iracundia ducit ad homicidium. 

nec appetens cris malitiae nec animosus, 

de his enim ómnibus irae nascuntur. 

noli esse mathematicus ñeque delustrator, 

quae res ducunt ad uanam superstitionem; 

nec uelis ea uidere nec audire. 

noli fieri mendax, 

quia mendacium ducit ad furtum; 

noque amator pecuniae nec uanus; 

de his enim ómnibus furia nascuntur. 

noli fieri murmuriosus, 

quia ducit ad maledictionem. 

noli fieri audax nec male sapiens; 

de his enim ómnibus maledictiones nascuntur. 

esto autem mansuetus, 

quia mansueti possidebunt sanctam terram. 
esto patiens et tui negotii, 
bonus et tremens omnia uerba, quae audis. 
non altiabis te nec honorabis te apud homines. 

nec dabis animae tuae superbiam. 

non iunges te animo cum altioribus, 

sed cum iustis humilibusque conuersaberis. 

quae tibi contraria contingunt, 

pro bonis excipies 

sciens nihil sine deo fieri. 


Caput IV. 

qui loquitur tibi uerbum domini dei, 
memineris die ac nocte, 
reuereberis eum quasi dominum; 
unde enim dominica procedunt, 
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ibi ct dominus est. 
require autem facies sanctoruin, 
ut te reficias uerbis illorum. 
non facies dissensiones, 
pacifica litigantes, 

iudica iuste sciens quod tu iudicaberis. 
non deprimes quemquam in casu suo. 
nec dubitabis uerum erit an non erit. 
noli esse ad accipiendum extendens manum 
et ad reddendum subtrahens. 

si habes per manus tuas redemptionem peeeatoruin, 

non dubitabis daré 

nec dans murmuraberis 

sciens quis >it huius inercis bonus redditor. 

non auertes te ab egente, 

communicabis autem omnia cuín fratribus tuis 

nec dices tua esse; 

si enim mortalibus socii sumus, 

quanto magis hiñe iniciantes esse debemus! 

ómnibus enim dominus daré uult de donis suis. 

non tulles manum tuam a filiis, 

sed a iuuentute docebis eos timorem domini. 

seruo tuo uel aneillae, 

qui in eundem sperant dominum, 

in ira tua non imperabis, 

timeat utrumque, dominum et te. 

non enim uenit, ut personas inuitaret, 

sed in quibus spirilum inuenit. 

líos autem, serui, subiecti dominis uestris estote, 

tamquam formae dei, cu ni pudore et tremore. 

oderis omnem affectationém 

et quod deo non placet, non facies. 

custodi ergo, fili, quae amlisti, 

ñeque appones illis contraria ñeque diminues. 

non accedas ad orationem cuín conscientia mala. 

haec est uia uitae. 


Caput V. 

mortis autem uia est lili contraria, 
primum nequam et maledictis plena: 
moechationes, homicidia, falsa testimonia, 
fornicationes, desideria mala, 
magicae, medicamenta iniqua, 
furta, uanae superstitiones, 
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rapinae, affectationes, 
fastidia, malilia, petulanlia, 
cupiditas, impúdica loquela, 
zelus, audacia, 
superbia, altitudo, 
uanitas. 

non timentes, persequentes bonos, 

odio habentes ueritatem, amantes mendacium, 

non scientes mercedem ueritatis, 

non applicantes se bonis, 

non habentes iudioium iustum, 

peruigilantes non in bono, sed in malo. 

quorum longe est mansuetudo et superbia próxima, 

persequtflites remuneratores, 

non miserantes pauperum, 

non dolentes pro dolente, 

non scientes genitorem suum, 

peremptores filiorum suorum, 

abortuantes, 

auertentes se a bonis operibus, 
deprimentes laborantem, 
aduocationem iustorum deuit antes, 
abstine te, lili, ab istis ómnibus. 

Caput VI. 

et uide ne quis te ah hac doctrina auocet, 

et si minus extra disciplinara doceberis. 

liaec in consulendo si cotidie feceris, 

prope eris uiuo deo; 

quodsi non feceris, 

longe eris a ueritate. 

hace omnia tibi in animo pone 

et non deceperis de spe tua. 

sed per haec sancta certamina peruenies ad coronam. 
[per dominum Iesum Christum regnantem et domilian- 
tem cum deo patre et spiritu sancto in saecula saeculo- 
rum. amen.] 



